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y  entre  los  fieros  males 

que  preceden  /que  siguen,  que  acompañan 

ala  venganza,    la    ambición-  g  vacila  ; 

tú  ,  mi    Musa  ,  pacifica   y  tranquila, 

qual  tímida  paloma 

que  se  esconde  en   su  tildo 

la  tempestad  huyendo  que  ya  asoma, 

vendrás  á  guarecerte  , 

mientras  lo  exija  mi  destino  incierto  f 

ala  sombra  dei  árboi  del  desierto* 

•    '■  '."''■  .-      • 
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Se  vende    en  la  librería  de  IX   Guillermo  del  Rio. 


COMTEK  DIO  ^ 

DE  LOS  PRECEPTOS 

DEL  DERECHO  DE  GENTES  NATURAL 

INFRINGIDOS  POR  EL  GOBIERNO  FRANCÉS, 
contra  cuya  iniqtia  ,  abominabe  conducta  se  arma  la  Es- 
paña f  y  deben  armarse  todas  las  naciones  del  universo* 
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tas  notas  históricas  ,  y  políticas,  en  que  sé  comparan  los  pro- 
ccdimlentos  del  gobierno  francés  con  las  lejcs  naturales  d§ 
tas-    naciones ,    justifican    esta    acusación. 


Reimpreso    en    Lima    en    la   rea!    casa   ¿c    niños    expósitos* 

Año    de    1809. 


Nos  vero  pugtiahimus  pro  anímalas  nos~ 
tris  y  et  kgihus  nostris^JErigamus  dejec- 
tiwiem-.  populi  tiostri}  et  pugnemus  pro  popu*-' 
lo  nostro  y  et  sanctis*..*  Estofó  parati  in 
mam  y  ut  pugnáis  adversas  nationes  ha$¡ 
qti&  amvenerunp  adversus  nos  disperdere  nosy 
et  sanctn  nostra^quoníam  tnelias  estinorl  in 
Mió  r  fuam  videre  mala  gentis  mstrée  r  et 
saticiorwm    iv  Machab.  cap.  j>  xetúc.  ai. 
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SUPREMA  LEX 

Definición.    del    derecho'  de   gentes    natural. 

Jl!<£  derecho  de  gentes  natural  no  es  ámk  cosa,  qwe  ** J& 
sonable,  y  oportuna  aplicación  á  Uf  naciones  de  las  kgsr*  que 
la    naturaleza    prescribe-  á    los    particulares     ( .* ) 

c 

Ungen  f  fín  de  las  sotiedadesi 
t.t  sociedad  universal1  del  genero  humano1  fue  instituida 
jior  la  naturalesa  misma  ,  ó  digámoslo  asi  y  es  una  conseqüe^cU- 
fbrrosa  de  la  naturaleza  del  Hombre.  MiiUí  plisad  o*-  los  desceña  icn« 
tes  de  Adán  se  dividieron  por  famlUasy  generacionísy  las  qua- 
les  creciendo  formaron  di  versar  sociedades;:  pero  conservando  la 
obligación  natural  que  contraxéron  en  la  universal  primitiva.  El 
Un  de  estas  asociaciones  singulares  es  que  todos-  sus-  individuos- 
t?e   asistan    mutuamente  y  y   aspiren   *   la    perfección* 

I-     h 

Qtte  es    una'  nación    o    estad'oi 
Iai  naciones    son    cuerpos-  políticos',,  g> ■•  sociedades"  de  Fions* 
Vre§    «nidos    para    trabajar  en   su   salud',-,  en    sn      seguridad    y    en 

(  *  )  NOTA-  i;  "Este  derecho  es  necesario  y  por  que  todas  ta? 
mariones  deben  observarlo,  TambU/t'  se  liamn  interno  9  f  arque  en 
conciencia-  tas    ehliga» 


ir. 


sus  ventajjs;  '.Caáta  estado  -  es  "unjr  "persona  mora!  con  entendimiento^ 
y  voluntad  propia  ,  «on  capacidad  para  adquirir  derechos  ,  y 
ligarse  á  obligaciones  ,  con  interese*  y  negocios  privativos  ,  j 
con   aptitud  para  resolver,  y  executar  quanto  convenga  al  bien  comuiu 

¿      ...» 

Come  se  consideran  laf  naciones, 
Ant.es  del  establecimiento  de  Us  sociedades  civiles  los  liom* 
br*s  morabtn  tuntos  en  el  estado  que  la  naturaleza  les  dio, 
con  1j  libertad  .  é  independencia  que.  nacieron,  y  no  pudieron 
perder  sino  por  su  espontaneo  consentimiento.  De  aqui  es  ,  que 
constando  las  naciones  de  individuos  libres  é  independientes  ,  se 
deben  considerar  como  otras  tantas  personas  ,  que  viven  entre 
sí  en  el  estado  natural  j  y  aunque  los  ciudadanos  no  gozen  de 
la  misma  libertad  plena  y  absoluta  desde  que  se  sometieron 
á  la  sociedad  y  al  estado  ,  el  cuerpo  moral  de  esic  subsiste 
siempre  plena  ,  y  absolutamente  libre  ,  e  independiente  con  res- 
pecto í   las  otras  naciones  extranjeras  ,  y  *  todos  los  demás  hombres» 

Zihertad  é  independencia,  de  las  naciones» 
Siendo  aquellos  por  naturaleza  libres  é  independientes  ,  re- 
•ulta  que  las  naciones  que  componen  ?  lo  sean  ,  y  que  cada 
una  disfrute  tranquilamente  de  su  libertad  é  independencia.  £1 
efecto  de  semejante  ley  general  es  ,  que  la  nación  juzgue  por 
sí  •  sula  -  de  lo  que  ié  aproveefea  ó  le  dañ3  ,  y  examine  y  de- 
libere sobie  sus  asuntos  peculiares.  Ninguna  otra  puede  estrechar- 
la i  que  obre  de  distinto  modo  ,  ó  compelerla  á  que  se  apar- 
te   de    sus    iieas.    La    que   lo    intentas*    atentará    á   U    libertad  d* 


,•• 
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todas     i  deberá  ser   mirada    como*  tirana    de    los  derechos  mas  si- 

grados.     (  *  ) 

V  »3*     6.' 


. 


igualdad    de    las  naciones. 

La    naturaleza    hizo  iguales    á  1 os  hombres   señala rtaolqp  unos 

'  •     "        '     ■' 

mismos    derechos,   c    imponiéndoles    idénticas    obligaciones.     Por    Ii 

aplicación  do  esta  regla  se  colige  ,  que  las  naciones  úenen  en- 
tre sí  uní  igualdad  natural,  e  incontestable,  sliY  que  el  peder, 
ó  la  fliquézi"  respectiva  ,  la  grandeza  o  pequenez  -constituyan 
diferencia  alguna  esencial.  Quinto  la  qualidad  de  libre,  ^so- 
berana, franquea  i  la  una,  concede  también*  á  1  as  otras.  Wáhiy 
principe  ,  qne  conforme  al  derecho  de  gestes  necejario  pueea 
atribuirse  prunacsa*"  ó  solicitar  prerrogativa*  Dueña  cada  nación 
ác  sus  '  acciones  ,  nadie  la  tiene  para  contradecirla  ,  á  menos  que 
Inmediatamente  le  perjudiquen.  Ni  la  antigüedad  del  estado 
lil  los  títulos  vanos,'  y  ■  pomposos  influyen  para  que  se  le  de«* 
grade,    y    preterida  su    humillación.     (  **') 

Soberanía  de  las    naciones* 
No    era     posible  qae:  en    una   muchedumbre  ,    y  comunidad 
<3e    hombres,    todos    gobernasen    á    un :  mismo     tiempo.   Fué ,  pues) 

B  .    ■ 
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C  *  }  ^OT.A  i<  Las  naciones  no  podrán  conservarse  de  otra 
manera  9  y  la  que  malicio  sámente  se  separe  de  titos  principios , 
merece    ser    ¿xc/¿¡da    di    todo  •ccm'ercíd   d'otí   fas  demás. 

\  **  )  NOTA        i%     -JEl  enano    no   es     Hunos    humífre  que  el 

gigante-,  y   utia    reptiírfica   y    eftada    chica    na    etitih    dá  ser   tan  sé* 


*• 
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precisa     establecer    autoridad     publica  ,    que    ordenara      y   dirigiera 
á    cada    qual    con     qbjecta    á    U     fclicüai     y    beneScio    de  la  aso- 
ciación.   Esta    autoridad     es    lo   eme   llamamos    soberanía,  y  i  aquel 
6    á   aquellos    que   la    exercen,    soberanos.    A      la   nación    compete 
áeterminar    la    clase    de  gobierno,     que    le  2comode,    ó    variarlo  se- 
gún   Us    circunstancias,    sin    que    en    esta    materia    ni    en     las   de- 
savenencias,   ó    qüesúones,     que    sobre    ella    ocurran   ,  pueda     inter- 
venir     ó   mezclarse'  algún    otro  estado  ó  soberano   extrangero?   quan- 
do     no    es    Ihmado;    porque    lo    contrario    sería    insultar   á     1a     so-. 
berfnuj  misma,    entre    cu^os   atributos     el    mas,   venerable   es  la  li- 
bertad.    (  *  ) 

.      .i,      n  .,    .—>;■  ....  .  i     i  mi  ^"W— — — — — — — »————>  ••"■*■•— •—'■^—i—w.» 
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Vetano  como  el  mas  extenso  ,  y  opulento.  El  mayor  monarca.  de~ 
"be  respetar  en  todo  principe  su  carácter  eminente*  Las  naciones 
débiles  ,  y  las  -poder esas  se  forman  de  hombres  ,  entre  quienes  U\, 
ley  natural  ordena  se  venere  la  alta  dignidad  de  ssrlo.  ¿4sie¿ 
eue  todos  los  pueblos  ,  todos  ¡os  soheranos  han  de  sostener  la  su- 
ja,  haciéndose  dar  los  honores  quh  les  son  debidos  5  y  no  Sufrien- 
do   se    les  falte. 

JA  Czar  Podro  I*  declara  la- guerra •,'  A  la  Sué'oia  ,  y  en  su 
manifestó ..  no  expuso  otra  causa ,  que  la.  de  no  haberle  saludado 
la     artillería  ,    quando  pasó%  por     Riga. 

El  gobierno  francés  desconoce  estos  inmutables  princrpios^f 
quiere     abatir    á    España       y    esclavltuarla    Con     baxeza» 

(  *  )  NOTA  4.  Ningún  pueblo  permanecería  en  repeso  de  otra 
suerte  á  pesar  de  q  a  ale  squ¡era  medidas  de  sabiduría  ,  jitsticia  y 
equidad  que  tomase  para  logr.arjo.  Todos;  los  estados  tienen  dere~ 
eho  ¿l  reprimir  cm  la  fuerza  al ,  que  abiertcxmenU  Infringe  e*taf 
Jei.cs  gcner/iles  titttré  ti  bien  ,  y  U  salud  de  otra  nació»  par' 
t  ¡calar» 


V. 
I 
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Deberes   Je    la     nación    acia    si    misma. 
Los    principales    deberes    de    uní    nación    acia    sí    misma  son 

su    conservación    y  perfección.    Li     primera    consiste    en    la    de     \\ 
asocncibn    política  ,  que     h    forma  :  si  esca    se    acaba    se  desnutra  , 
y    desaparecerá    el    estado  ,    aunque    perseveren    los    individuos  ,    que 
antes    lo     componían.     La    segunda    estriba  en  ía   posesión   de  quanto 
contribuye  á  su    felicidad,  y     en    hacerse   capaz    de    conseguir  el  fin 
de  U  'socieiid    civil.    Mientras    mas    se   acerque   i  la    eoncó  rdia  de 
sus   drcta'menes :    á    facilitar    los  medios    de   obtener     las     ventajas, 
que    se    ha    propuesta  :    y    .í    desviar    de    sí    toda    etiqueta,  división 
y    émbidia  ,    tanto    mas     pronto    llegará     á"    su    perfección    y  prospe- 
ridad.   La    unión    de   los    miembros    produx*    el    empeño     de     que 
cada     «no     procure    el    bien    del-  cuerpo    entero,     lo    proteja    y    lo 
derienda.    Esta    reciprocidad    de   obligaciones    no    se    cu-mple  }    sino, 
evitando :  lo    que     pueda   causar   la    ruina     'del    estado  ,  y    previnien- 
do   lo    que     dañe  ,   ó   retarde   el    progreso  de  su   perfección.     (  *  ) 
^  .    ,    ■      -  .:     ,         ¡  ■'    "'  ■ _ 

La  Francia  se  hi  entrometido  por  stt  propia  autoridad  y  fía- 
da  solo  en  su  aparente  ,  y  wat  adquirido  poder  y  en  los  negocios 
mas  graves  de  España  sin  fue  esta  lo  haya  buscado;  h  qual  es 
vna  atrocísima  ofensa  ,  porgue  defíaVéUa  sus  privativos  intereses^ 
injuria  4  ¿a  supremacía  innata  del  pueblo  ,  j  viola  ti  derecho 
do    gentes    natural. 

(  )  NOTA  e.  f£,  ajj^  el  patrioprpo  de  <¡uo  cada  di* 
nos  Jd'exemplo  la  Inglaterra.  T.sta  nación  ilustre  por  su  admi* 
rabie  consunción  pone  A  todo  dudadas  en  estado  de  concurrir  d 
«quel  gran  designio:  se  ven  muchos  f articulares  y  r<e  execntan  p ,,_ 
¡ectos    considerables  por    la   común  gloria ,   y  .utilidad :     todos    .<*, 


VL 

Ccrttln 'u/tclen    del   Estadi, 
Dixe    que   U    sociedad     política    ha    establecido;  ana    autori- 
dad 1   que    dirija     los    negocios,   y   tenga    pote   de    hacerse  obede-? 
cer.     El    reglamento    que     demarca    sus    límites  ,    y    el     modo    con 
que    hs    dn  .«er    «serenada    es    lo    que    se    llama    constitución  ,    9 
tejes    fundamentales  del     estado.    Elegidas    yá  ,   defeco    ser  estables, 
y    sagrada*  ,    como    <»ue    sirven    de    cimiento    á    la  conservación  ,  á 
la    perfección,   I    la    salud  ,   y  á    la    felicidad    de    la    nación  :  i  in- 
dicar  la  ".conducf'a  ,    qae  "ha    de  observar   con    respecto  á  las  de  más 
eu    la   sociedad     universal,    que   la   naturaleza    formó    entre    todas 
tilas-:  V¿   arrean    lo   que    puede    pedir  a   y    debe  i  las   otras. 

5.      10. 

Ws»9**cU    de    U    constitución    f    de     Us    fijes  fundamentales. 
U    constitución     del    estado    y'  sus   leves    fundamentales    se 
han    de    observar    escrupulosa  ,J    tígorosísimaniente  ,    p«es    son   U 
base    de    la    tranquilidad    pública  ¡    el    apoto   -firme  de  la   autoridad 
política,    y    la    prenda     mas segura    de   la    libertad   del     ciudadano: 
se   volverá»    uo    vano    fantasma  ,    é    inútiles  ,    si     «ose    cumplen, 
Í    mantienen    «¿o»    religiosa   exactitutf.    L\    nación   debe    velar     sifc 
descamo. en     «acerías    respetar    por    los     que    la    gobiernan,    y  por 
al    pueblo    destinado   a    obedecer.     Transgredirlas    es  un    crimen  ca- 
fitsl    contra     la    sociedad  5    y    si    alguna    persona    revestida    de  au- 
toridad   las    quebranta  ,     añadirá    al    dei'to    mismo   el  pe'» fido  abuso 
del    poder,    que    se    le  .  ha    confiado.    Ninguna   vigihnch    csti    de 

. — '-. >    ■        ■•  ~~~ 

recen  ,    f*¿    d    vigor    del    estado   es     verdaderamente    el  lien    de  to- 
dos >    y    nunca    el  di    ano    sola* 


■ 


. 


VII. 

mas  en  tan  importante  materia:  no  debe  perdonarse  la  #mas  li- 
gera contravención  ,  porque  las  mudanzas ,  que  insensiblemente 
acontecen,  llegan  por  grados,  y  con  pasos  lentes  á  ser  un  mal 
irremediable.     (  *  ) 

ríj  I         *  ■ 

Derechos  de  la  nailon  en  guanta  A  su  constitución  y  gofotffto* 
Siendo  de  tanta  entidad  las  consecuencias  de  una  «buen* 
ó  mala  constitución  ,  y  hallándose  ía  nación  estrechamente  obli* 
gada  á  procurarse  la  mejor  ,  y.  mas  conveniente  ,  tiene  detecho 
á.  todo  aquello  sin  lo  qu.il  no  puede  llenar  este  deber.  Infié- 
rese, pues  ,  que  le  compete  el  de  formar  por  sí  propria  la  que 
le  acomode,  sostenerla  ,  perfeccionarla  ,  cambiarla  ,  y  practicar 
á  su  arbitrio  quanto  concierna  á  su  gobierno  sin  que  alguien 
pueda  con    justicia    impedírselo.   No   por  esto   s'e   ha     de    creer , 


{  *)  NOTA  6.  La  historia  recuerda  in*£nitos  luctuoso?  exem* 
fiares  de  muchos  estados  ,  que  de  este  modo  han  perdido  total-* 
mente,  su  primera  constitución.  SI  los"  pueblos  se  Ocupaban,  de  tatz 
excelente  máxima  ?  no  menos  esencial  en  política  que  en  moral  ^ 
itó  cerrarían  les  ejos  5  ni  tolerarían  ciertas  innovaciones  ,  que  sien- 
do poco  repavatles  en  su  principio  ,  airen  camino  a  pensamientos 
osados  ,    y    perniciosos 4 

La    Francia,    la    España    mismas  lloran    hoy   su    disimulo ;    y 

sí    en    tiempo    huhieran   puesto    el   remedio,    no    padecerían    los  enor- 
mes   males    que    las    cjiigen  ,    y     no  pueden   subsanar  sino     a   gran 

costa.    La   pasada    revolución   en    la  ana  ¿   y  las   agitaciones  presenc- 
ies   en    la  otra  P  pruelan    demasiada    esta   verdad» 


VIH. 
¡fffc    b*y   facultad    en    los    rr\ú   centenos,    y   revoltosos    para    tur- 
bar    U    quietud    excitando    murmuraciones    y    tumultos,    j  Lejos    de 
mí     tan    abominable    sistemí .'  .-Solamente    afirmo  , r  '  que    al     cuerpo 
de   la     nación    corresponde    reprimir   a  sus  conductores  ,  quando  usen 
mal    de     la    autoridad  ,   que   ella    les    ha    conferido;     pero    si    calla 
y    obedece,    se    presume   que    aprueba;   y    entonces    no    está  al  an- 
tojo   de    un    corto    número  de    individuos    poner    al  estado   en  pe- 
ligro   á    pretexto    de    reforma. 

Por  los  mismos  principios  se  convence  ,  que  si  la  nación 
no  selulla  bien  con  su  constitución  antigua,  puede  variaría  de 
unánime  consentimiento  de  to4os  los  ciudadanos  ,  ó  en  caso 
de  discordia,  por  lo  que  delibere  la  pluralidad  de  votos  ,  me- 
diante á  qae  si  siempre  hubiera  de  buscarse  h  conformidad  é 
¡ndiscrepancia  de  opiniones,  sería  imposible  que  la  sociedad  re* 
solviese.  Ni  aun  al  príncipe  le  asiste  poder  sobre  las  lejes 'fun- 
damentales á  menos  que  la  nación  se  lo  baya  dado  expreso 
para    mudarlas.     (  *  ) 


(  *  NOTA.  7.  Todo  esto  es  muy  análogo  tí  la  razón,  pues 
16  es  al  hecho  mismo  cíe  la  asociación  civil  ,  y  á  la  intención 
de  los  que  se  han  unido  en  sociedad.  Así  lo  practicaron  los  Ju- 
díos   en    tiempo   de    Samuel    quando  quisieron  someterse      al    imperio 

de    un    monarca. 

La  nación  española  no  solo  ha  negado  Á  los  reyes  la  fa-, 
cuitad  de  alterar  sus  constituciones  ,  sino  que  terminantemente  les 
ha  prohibid*  tocar  en  ellas  ,  y  en  qnalquiera  otro  punto  de  gra- 
vedad 4*  oir  el  parecer  ,  y  dictamen  del  reyno.  Este  estahleci- 
éiinU  antiquísima  se  renovó  en  la  instalación  del  infante  Don  Pe- 
layo;    y   posteriormenf    lo  mandaron    guardar    Alfonso     XI.  Juan 


$.        12.  ' 

Derechos    de    la  nación    para    decidir    todas    las    contestaciones   so- 
bre   el  gobierno. 
Quando  se   foméntate   disputas    yá     sobre    tas     leyes     fundi- 
mentiíes  ,    yá   sobre   U   administración     y    gobierno    público  ,  yá  so- 
bre   pretensiones    de    los    que    tienen    parte    en    él,  ose   creen  con 
acción     á     adquirirlo  y    compete    únicamente    á     l\   nación  -juagar   y 
decidir,   según     su    constitución    política,   semejantes    contestaciones. 
Solo  á    ella    interesan   todas  estas    cosas  ,   y    ninguna    potencia    eK- 
trangera    puede    intervenir    de    otra    suerte    que    por  su*  buenos  ofi- 
cios   si    no    es   interpelada     por    la    nación    misma  ,   6    que  ¿Iguujs 
motivos    particulares,   ta  estimulen.    La    que    se    inhíera    en    los  ne- 
gocios domésticos  é  interioro^    de   oirá ,    le   causa   una  -atroa  injuria,, 
j   la  agrabla   si   intenta   cohibiría.'1    (  *  ) 


II.  Hcnrique  III-  Carlos  V.  y  otras  ,  previniendo  no  se  iwpusle* 
Sen  tributos  y  ni  se  determinase  sobre  cosas  arduas  7  a  no  ser  que 
juntas  en  cortes  las  provincias  y  ciudades  manifestaran  por  medio 
de   procuradores    su     condescendencia  y  y    voluntad. 

Siendo       pues   la    ley    de     sucesión    á   la    corona    tina    de  las 
fundamentales    de    Espjña.,    y  de  tanto   interés   para  sus  pueblos.  "t  qné 
juzgaremos    de    las'1  cesiones  y   que    en    8.    y     11    de        mayo      Uclerott 
en    Bayona  y     y    en    Bárdeos    Carlos    IV.    y    Fernando  VII.  con  si$ 
hermano    y    tío  á  favor    de     Napoleón    I.    derrocando     la     prhmpd 
constitución    del   estado  l    ¿  Q"¿     validación     tendrán  .  unos   actosy  qte 
ademas    de    la    presunción     de     falsos  ,      contienen    otros    muchos  vi- 
cios y    y    la    extinción    de  toda    una  dinastía    en   perjuicio  de  tercero  f 
(   *   )     NOTA      3.      Cotejemos    con   este  precepto    la  conducta  del  ~ 
gobierno     francés    tn    las   actuales  circunstancias  de   España.    Ba- 


R 


>-, 


X. 

*  (2«<?    £¿    ««     principe    o    soberano. 

Aunque  los  atributos  de  \\  soberanía  ,  y  las  funciones 
del  príncipe  sin  óbitos  del  derecho  publico  ,  daré  aquí  una  idea 
general  de  sus  obligaciones  y  derechos  según  tos  preceptos  >  del 
de  gentes.  La  soberanía  es  aquella  autoridad  pública,  que  man- 
da y  ordena  lo  que  conviene  á  la  sociedad  civil  ,  y  lo  que  el 
ciudadano  debe  executar.  Esta  autoridad  pertenece  originariamente 
al  cuerpo  de  la  nación  ,  á  la  qual  cada  miembro  se  ha  some- 
tido v  cedido  sus  áevecbos  peculiares*  Como  los  hombres  no 
forman  las  sociedades  políticas,  ni  se  sujetan  i  sus  leyes  si  no 
por  su  pro p rio  provecho  y  •  ventaja  ,  se  deduce  ,  que  la  soberana 
autoridad    se    ha    instituido  para  el    bien  común.  Tan  sublime?  ver- 


sea   el   pretexto  fingido  ,    y   speeioso    de    que   la  naden   ha    reclamada 
su    patrocinio  ,   se    ha   erigido    árliiro    de   la   suerte    de   iodo   el-  rey 
tío.    Para    esta    atrevida    empresa    se    ha    valido    de  sugestiones ,  fraíl- 
ate     y    engaños  9    y   hasta,  de    los   medios    de    hecho,    Atusando    de 
vuestra    huena   fé    y    confianza,    '¡Si  el    entrometerse  en  asuntos  ágenos, 
¿   incompetentes    e$    una    ofensa  ,   \  nuanta  iniquidad  será    emplear  la 
fttevta    para  conseguir    designios    depravados  ?    Testigos    de  su   teme- 
ridad son    las   órdenes  ,    y   decretos   del   duque    de      Berg,     antes     y 
despvef    de    su    investidura   de    regente  ;   la    ocupación      de    los     cas* 
ti/los  ,  y  guarniciones',    la    invasión    &  Vizcaya',    Navarra,    Castilla, 
Cataluña  y    Andalucía:    y  en  fin    \     tiemhh    al     proferirlo  l    la    san- 
gre   de    les     madrileños     derramada    en    2.     de     mayo,    el  estrago^    el 
puf  age,    las  contribuciones    y  les   ultrages    con     que    los     ha    vexad* 
lar   tiranía  7    y    la   ecucusiojr* 


dad    tío    puede- desterrarse    ¿no    por  la   Cicuta   y    odios,     a,, 
clon.    Es     pues     consiguiente,   que    un    fcnen    príncipe,   un    sobe- 
rano   reco.no   defee  buscar  .tu   particular  beneficio,   ni.  proponer- 
se su  satisfácele»  personal    en  U  dirección   de  ios   pueblos.  (  *  ) 

Carácter   representativo    Jet   soler  ano. 
AI    conferir   la  sociedad    su    soberanía    entrega    w  entendí-. 
miento    y  noluntad  :' .transmite  *us  obligaciones  y  derechos  en  quaiK 

D 

-■(■*)  NOTA  9.  íf>V  «A  espectáculo  digno  de  admiración  y 
riMÍMMV  «*>  freaventemenie  al]  rey  de  Inglaterra  dar  cuen- 
ta  >É  su  parlamento  de  sus  principales  operaciones  1  asegurar  á  es» 
te  cuerpo  representante  de  la  nación,  que  su  deseo  no  es  otro,  que 
la:  gloria  y  felicidad  del  estado i;  y  rendir  afectuosas  gracias  d 
todis  los  )jk  concurren  con  él' á  tan  saludables  intentos.  El mo- 
narca^ue  tiene  este  lenguage  \  y  por  sus  operaciones  acredita  U 
sinceridad  cíe  su  corazón,  es  únicamente  grande  delante  de  los  sa* 
líos.  Por  desgrana  una  criminal  y  vil  lisonja  ha  horrado  es- 
tás-sanas  máximas  'en  la  mayor  parte  de  los  reynos.  Los  débi- 
les cortesanos  persuaden  sin  ir ai nj 'o  á  un  príncipe  orgulloso,  quo 
la  nación  se  ha  hecho  para  él  9  y  que  il  no  es  hecho  para  la 
nación.  T>  es  de  entonces  mira  á\  sus  estados  como  patrimonio  suyo , 
y  á  los  vasallos  cerno  bestias  de  labor  \  que  deben  servir  para 
aumentar  •'  sus  riquezas  ,  y  de  que  puede  disponer  para  alagar  sus 
placeres  y  apetitos.  De  aquí  dimanan  las  guerras  injustas  y  fu* 
Tiestas  y  que  -promueven  .  la  ambición  ,  el  aborrecimiento  5  la  vengan* 
xa  9   ó   el  capricho',    de   aquí  tas  ¿abelas   insoportables  7    cuyo  pro- 


XII. 

to  es  relativo  al  gobierno  dei  estido }  y  al  exerclclo  de  la  pir- 
blica  autoridad.  El  soberano  recibe  la  investidura  de  represen- 
tante de  aquella  persona  moral  ?  qne  ,  sin  ^dexar  de  existir  , 
no    obra    ya    sino    en    el    mismo  3  y    por  su    ntedio.    No    se  pien- 


se** se  disipa  por  el  laxo:  Je  aquí  las  mercedes^  y  los  em- 
pleos importantes  dedicados  á  la  venalidad  de  un  privado  :  de  aquí 
ti  desprecio  del  mírlto  verdadero ,  y  de  quanto  no  interesa,  direc- 
tamente al  soberana,  \  Es  esta  acaso  la  autoridad  constituida  pa- 
ra  el  bien    público  ? 

Algunas  escritores  han  dicho  que  las  virtudes  del  prínci- 
pe deheti  ser  distintas  de  las  de  ¡os  particulares;  pero  semejan- 
te política  es  superficial  é  inexacta.  La  hondad  9  la  amistad  9 
la  gratitud  y  demás  prendas  morales  son  tan  apreciares  en  el  so* 
lio  como  en  el  suelo.  Un  rey  prudente  no  se  entrega  á  sus  im- 
presiones sin  discernimiento  :  guando  obre  en  nombre  del  estado  9 
729  ha  de  escuchar  más  que  A  la  justicia  y  la  razón  :  ha  de 
templar  la  tonda  l  con  dis erección  :  lia  ae  dar  á  la  amistad  sus 
favores  familiares  y  secretos  :  lia  de  extender  su  gratitud  á  los 
servicios  :  y  ha  de  distribuir  les  cargos  como  premio  y  recompen- 
sa sin.  acordarse  de  sus  pasiones,  Luis  Xlf.  que  supo  distinguir 
los  caracteres  de  un  monarca  .,  dixo  muy  a.  proposito  :  „  El  rey  de 
Francia    no    venga    los    agravios    hechos    al  duq-je    de    Orleans" 

Comparemos    ahora    la    conducta    del  emperador    de  los  fran- 
ceses    con   estos    excelenus    principios.    La    Francia  ,    la    Europa  3' el 
mundo    entero    han    visto    que   todos    Sus    provectos ,    sus  batalhs  ,   sas 
conquistas    no   son    por    el    interés    de    la    nación    que    rige ,  sino   por 
s-'i    o::gr$>?dccL/¿Ui*te  3    y  d   di    sas    deudos  y   parientes  a     compran- 


,c>    que     así    se   envilece    ó    bate    U    dignidad    de    los    monarca: 
nada    la   realzi    con    mis    esplendor,    respecto   a     q-ae    reúnen  o- 
da    U    magestad    del    cuerpo    entero    de   h   nación.  Depositarios  de! 
imperio   y   det    poier     deben  como    padres  tiernos,  como  fieles  ecó- 
nomos ,    como    íntegros   administradores    velar  sobre   el  estado,  cul- 
dar    ¿    conservarlo,    perfeccionarlo,    mejorarlo  ,    y    garantirlo    M 
«¡uanto    amenaze    á    su    libertad  ■    segundad    ,  felicidad  :  deben  res- 
petar   y   mantener    las    le>es      fundamentales,    ^e  son   el    plan  so- 
bre   que   la   nación     trabaja,   cuya    ejecución    tes    ha  cometido  :  ^de- 
ben    seguirlas    como    reglas     inviolables  ¡    por   que     en    el    instante 
que    se°  distraigan   de    ellas    ser.ín    Injustas  sus  órdenss.    Donde  rey- 
na    la    arbitrariedad,,    todo    es  incierto  /violento  y  propenso    á   «*, 
dicciones.    (  *  ) 


do    co>i    la    sangre-    de     sus    subditos     reinas,    estaos    y     Urritorhs^ 
qtie   &>2m&     constar,     y     enerva  sus    propias fifias.    kQffá 
topiosmmo  fimo    habría    ¿aceda,    y    sacarla    par*    sus     patitos  ,  si 
una    licita    y  fina  política   lo   aunase  i  Pero  esto  no  es  ¿e  mi  asunt*. 

(  *  )     NOTA    io.     ftiii    XIY    üw,  de  las  príncipes  mas   *fsé~ 
htos    que   la    Europa    vio    en    el    trono,    ¿tei*  :    „  Q-ie     el    sobera- 
do   esu    sujeto  á    las    tefes    de    su    estrio  ,    y    que    esta    propo- 
sición   es    una    verdad   del    derecho    de   genes,  tacada  alguna  ycZ 
*  por    la    adulación;    pero   que   los    buenas    príncipes    la    han^de- 

fendldo    siempre    como  á    su  diosa    tuiel.r/ 

El  gobierno  francés  la  insulta  con  insolencia}  fnes  jimií- 
do  por  palabras  capciosas  cfrece  á  Espfci  la  tc'ns er» ación  de  s«S 
leyes  ,  comienza  por  derribarlas  ,  y  constriñe  ¿  Culos  y  $  Fer- 
nando ,  ¿    aut  las    auelranuri   en    sns   ttspeíhvas  alaicacbncS  ,  nU  - 


*   . 


xív, 

JJe   la  juceesiott    á  la    monarquía. 
Si    la  v,€utouls4  •  suprema  ,    y,  la    elección    del    que  la   hade 
esercer  ,    pertenece    opgin.irumente    á    la     nación,  #$    clara,  que 
tstnbieri    te- compete     el    derecho    de    constituirla  liereditaria  ó  *uc- 
cesíva  ¿   como  lo  -conteitple    conveniente.    Entre   estas  *dos    clases 
hay   micha    diferencia  t  Ja    primera  es  _,   la   en    que  el    príncipe  se 
designa   o    nombra    suceesor  .según    su    voluntad  ,    i   semejanza   de 
los    particulares,    quando.  pueden    disponer    libremente    de  sus  ble» 
res:    la    segunda    es     aquella    en    que     sucede     forzosamente    con 
arreglo     á    la    voluntad    del    estado,   explicada    en    sus    léjes  fun^ 
deméntales  ,   sin    que    quede    recorso    ai     poseedor    para     alterarlas. 
Sola     ta  '  nacjoa    es  quien    f§§     puede     variar   por    el    bien  público, 
pues    la    justicia    exige,    que-  procure  su  beneficio    y  su    sAul:£a- 
íus   populi     suprema    Ux.    Esto   es    conforme   i    un    principio    na- 
tural ,    porque    los   pueblos    no  se  atan    con  los    vínculos  de  socie- 
,    sjno  para    sus   mayares    ventajas.   (  *  ) 


tiendo  la  sucesión  ,  y  edificando  sol  re  sus  vestiglos  ó  escomí  tos 
/a  usurpación  de  la  corona,  \  Notal/e  afitttnomá  de  estatutos  !  ¡  Es- 
canda/osa  oposición  del  constitucional  del  reyno  ,  que  transvasa  el 
,cetr§  dt  mano  en  inano  en  la  familia  reinante  por  un  Jrden  suc- 
Ctfivo  ,  con  el  creado  en  las  renuncias  referidas  ,  que  lo  entregan, 
á  un  extsansjcro  advenedizo  !  \  "Deíinqucnte  contrariedad  entre  la 
proiresa  de  ,  Napoleón  y  sus  efectos  l  La  videncia  podrá  disculpar 
¿i  vuestros  reyes  ;  pero  no  cale  excusa  ¿n  *  la  infidelidad   de  jBgnapattc. 

(  *  )     l^OTA    ji.     La   succesíon    lineal,    y    varonil  se    estable- 
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De  las  retí  uñetas. 
Falsamente  s$  atvibuje  á  los  príncipes;  un  derecho  ée  pr«» 
piedad  sebre  !a  soberanía,  persuadienáoUs  tá  que  pueden'  ceder- 
la ó  renunciarla.  La  coroiu  no  es  patvínjanjo  del  monarca  4  rti 
el  rcyno  hfi-encta  .suya  ,  como  lo  son  los»  cimpas  .  -tas  h-eVéndas 
y  les  guiados,  que  compra-  con  su  dinero.  Nadie  se  habría  atre- 
vido á  esparcir,,    en    un    siglo    ilustrado  ,    máxima    tan    injimosa.  $ 

■    E      • 


■*•*  —  --^»  ■    ^mj 


ció    en    Francia    por    la    Uy    llamada :" sálica,'  En    España     se    instí* 
tu\ó    por     el    crds.n    de  primogenitüra  desde   él    tiempo    de    los  Godbs^ 
según    unos    historiadores^    y    según    atros    desde    ei  restaurador'    Pe¿r 
layo.    Felipe    Y.    y   el    rey  tío   en    cortes    la  sancionaron    como  de  ri* 
gorosa    agnación    en     10    de    mayo   de     1713  ,    por    lo  que  es  ya  uitct' 
ley  fundamenta!,.  .  -  ■-  *■ 

Td  gobierno  .  francés  la  ha  derogado  ^  y  arrebata  la  Jco*- 
roña  de  la  cabeza  de  Fernando  Vil  hijo  legitimo  y  sucesor1  cte 
Carlos  IV  extinguiendo  al  mismo  tiompo  toda  la  dinastía  de  '  laf 
Barbones  sin  mas  autoridad  ^*  que  sticmtcjOj  ni  mas  tituló  ,  que 
la  violenta  cesión  ael  rey  padre  ,  y  las  dimisiones  de  filies  trocado* 
vado  monarca  ,  su  hermano.  , .  y.  tio.  Aun  quándo  estos  actos  '  no 
fuesen  insubsistentes  por  los  defectos  insanables  q'üe  los  analan\ 
quedan  todavía  en  Hitropa  mtichos  descendientes ,  y  *  agnados'- de  té.' 
casa  de  Borbon  con  derecho  A  reclamar  ,  y -vive  aun  la  'lealtad 
de  hs  españoles  ,  y  su  celo  por  la  observancia  de  la  consütuchm 
del  estado  v   y,  $or    la    conservado»  de   /»    libertad. 


XYI. 

!a  humanidad  3  si  ,no  se  contase  con  apojos  mas  fuertes  que  la 
razón  y  la  justicia.  La  nación  sola  es  la  que  puede  renunciar 
©aprobar  las  .abdicaciones  -,  para  que  sean  validas  y  firmes  :  te- 
clas las  ^ue  se  hsgan  sin  su  concurrencia  ó»  ratificación  son  nu- 
las. El  derecho  de  excUúr  i  una  persona  ó  linea  corresponde 
tínicamente  al  estado,  porque  la  sucesión  ,  el  orden  de  ella, 
sus  grados  y  llamamientos  son  ,  como  se  ha  dicho  ,  ley  funda- 
mental ¿  y  no  propiedad  de  la  familia  que  reyna.  Pe  este  prin- 
cipio luminoso  i ..-Inmutable  se  derriva  toda  la  doctrina  de  las 
renuncias.  Las  que  la  nación  exige  ó  cor.fírma  valen  ,  y  fiQ  otras: 
las  que  no  autoriza  no  son  sinaliágmáticas  ,  no  obligan  mas  que 
al' principe  que    las    hace,    y    no  perjudican  a  su    posteridad.    (  *  ) 


- 

f  *  Y  NOTA  12.  JZn  Inglaterra  se  excluye  de  la  sucesión  á 
los  católicos  romanos:  en  Rusia,  al  que  posee  oír a  monarquía  :  en 
Portugal      d    todo    extrangero  aunque   le   corresponda  por    derecho  da 

fangre. 

Si  en    España    están  prohibidas    tos    cargos  ,  dignidades  y  le* 
nejícios    eclesiásticos   á    hs    que    no    son    naturales    del    rcyno  ,  y   ni 
€Lan   se,    les    permite    que    comercien  ,    y   emigren    á    las    Indias  \  coit 
¿danta    podoridad    de    razón    se    les    negará    la    soberanía  ,  y   pose~ 
sion.de   la    corona*.    i  Qué  efecto    surtirán    las     cesiones    de      Caries 
.IV      de  Fernando    VII  de    su   hermano  ,    y    tio    en  faver    del    e.xter- 
rauco    Napoleón    trasmitiéndole    el     señorio    de     ambos  emisfe ríos   con 
perjuicio    de    su  futura    descendencia  ,    y    parientes  :    de  los    derechos 
xjas    sagrados   del    estado  :    y    de    tas    leves    constitacionates  ,   que  no 
ían  podido    revocar  ?    ÍV7   la   nación    lo    ha  querido  7   ni    lo    auUre  t 
¿i  lo    autoriza ,    ni    U  consentirá,  jamás*. 
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El  orden    de    snccesiou    dele  guardxirse* 
Los    descendientes    Je    la.    fóoiUt*    reynante  por  t\  Orden  que 
ta    sucesbn     los    íhín.;  ,    deben    suceder,    ,tunjtti-e    p'^r    si    inisnffus.. 
se.m    incapaces    Je   gobernar.    No    se  ha    Inventado  3     ni     bay    otr-o 
*ecurso    para    precaver    las    conspiraciones  ,    que    sin    él    seii  an    ca- 


Pero  no  son  estos  solos  los  vicios  de  que  adolecen  aquellas 
eio  di  cae  Iones-  "El  ninfo  que  Napoleón  al»ga  -para  su  pgeÉ3¡/tsióti  al 
cetro  de  las  Espartas  es  tan  ntilo  ¿-.cwo  los  antecedentes  su  qiie. 
lo  funda.  Lo  fus  ¿a  protesta  de  Caries  .su  fecha  en  Aranjue-z  at 
de  marzo  contra  la  renuncia  y  que  .  en  ?o,  del  misiñf  habla  hecha 
ftiotu  proprío  3  y  con  ah sol  uta  libertad  en  su  hijo  Femando  por 
at-e  la  intermisión  de  tres  días  confirmo  el  acto  que  reclamaba 
y  lo  caracterizó  de  deliberado  y  y  refexivo  el  no  hatería  contra.'* 
dicho  en  aquel  espacio  y  suficiente  para  que  desalojadas  las  pri- 
meras impresiones  que  infunde  el  miedo  ,  ó-  la  violencia :  se  deS" 
feje  el  entendimiento  y  y  ¿ule  á  ta  voluntad  v  por  %ue  el  rey  val- 
dré vea  y  toleró  con  paciencia  sin  opwicim  >  6  repugnancia  el  p&  • 
iierno  de  su  hijo  mas  de  un  mes'*  pop  que  siendo  regular  y -pre- 
ciso que  se  notorias e  Inmediatamente  á  Fernando  r  cgme  interesa'» 
do  y  de  cuyo-  daño  se  trataba  ,  la  ignoró  hasta  que  llegó  á  Ba~ 
yova  ,  donde  Impensadamente  se  encontró  wcon  ella  ",  scgtiu  afirma 
en  su  demisión  ficha  en  Burdeos  4  ia  de  nuyo  :  y  porque  hay 
motivo  de  dudar  de  la  existencia  de  ta  referida  protesta  en  ei 
tiempo  en  que  se  supone  formada  ,  respecto  á  qua  sa  relteracicii 
dirigida  por  Culos  desde  San  Lorenzo  en  ij  de  abril  al  infinr 
te    Don   Antonio   asegura  ?    que    u  tino  %n    j-o    di    warao  y  día  ik 


. 
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si   inevitables    á    cada   mufcnn.  Nada    se   habría     adelantado  en  tm 
saludable    y    excelente  establecimiento  ,     sí    3    la  muerte    del  rey  fue- 
ra   licito     examinar    h    cap'iC'dad"  de    su    heredero  antes  de  recono 
cerló.     tQué   paerta    se    abrim    a'  lo*      usurpadores  ,    y    mal    con- 
tentar  Estos    inconvenientes    los    remueve    el    orden  de   sucesión  , 


decreto    de   abdicación  ,    y    consta    que   lo   fue    en    -24    del   mismo  %■ Je 
todo    lo    qual    se    sospecha   vehementemente,    que   se    fraguó    luego  f  6+ 
otra-  ■  mny\ '  que    con     verdadera    coacción  ,    y      poderoso     ascendiente 
¿obre    ti    espíritu    ¿'Carlos    le    sugirió"    la  firmase  ,    y  ha     Ungido, 
sus    operaciones ulteriores -par*   dar  ,    A   la    sombra    de     los    aconte- 
cimientos    ocurridos  ■    semblante    de     violencia   d    un     acto,    libre  ,     y 
espontaneo.    Fueron    también    nulas    tas   renuncias    ¿¿Carlos    ¿*  Bpj 
lona  ,    y   A  "Fernando   en    Bárdeos    á   favor    de Bonaparte  ,  porque. 
este  'ios    tenia  en  su  poder  ,    dentro  de    su    territorio  ,    cercados  de  ba- 
yonetas,   y    sin    arbitrio    para    disentir    de    quauto    les  propusiese  por 
110'  '¿¿enturar    sus'  preciosas    vidas  ,    y    por   evitar    la    desolación    de 
sus"  vasallos:    "Tan    criticas 'circunstancias  ,    y    otros    inminentes  ries^ 
gos  epilogados  en    el  desistimiento    de     Fernando  ,    que   mas    bien  que 
renuncia     es  'una    solemnísima    protesta    d     la    f»?  .  ¿*    ¿*    opresor, 
manifiestan    elegantemente    su    peligro  ,     y     convocan    con     una    muda 
preelama     d    los  'fieles    españoles    d    su    instantáneo  '  socorro.     Si    U 
abdicación    de    CÁÁos    IV    hecha    e*     su    palacio,  rodeado  de    los  su- 
ií¿:\     y    entré    los    aplausos    de    su   pueblo  ,    que    sentía  su  ausencia  di- 
vulgada  ,   y'  ño  clamaba' mas   que    la   muerte    de    W  traidor  ,    se  cla- 
sifica   de    insubslsiencia  ,     y  cohibida  :    \quí  epltcctos    convendrán  á  Us 
cesiones    deí  mismo     ¿irlos   en     Bayona  ,    y    de     Fernandos     Bur* 
¿éot     en    el' reciuto    de     una    prisión  ,     al    lado    de    su    enemigo ,  y  en. 
h  Jfft}**  y  tficraí   violencia  ,    fifc  padeckron    y  padecen  \ 
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según  el  qual  basta  ser  hijo  del  soberano,  y  estsr  vivo  (  hecho 
positivo  en  que  no  cabe  disputa)  para  tener  un  derecho  tan 
conocido  al  trono  ,  que  no  pueda  negársele  sin  evidente  Injus- 
ticia ,  en  vez  de  que  no  se  encuentra  regia  fíxa  ,  para  discernir 
la  aptitud  ó  ineptitud  ,  del  sucesor.  Tanto  mas  robustas  son 
reflexiones,  quanto  por  la  misma  ley  fundamental  estas  puede 
el  reyno  suplir  á  la  incapacidad  del  príncipe,  nombrándole  re- 
gente ,  como    se    practica   en  los  casos  de  menor   edad.    (  *  ) 

F 


(  *  )     NOTA.     13.    Es  el    mayor    desacato  contra    una     naciones 
despojaría    de    estas  privativas    regalías ,    é    invertir     el     orden    d& 
suceder. 

Lo  lia  cometido  ti  gobierno  francés  derrocando  las  leyes 
constitucionales  de  España  ,  y  arrojando  del  trono  á  Fernando 
VII  su  soberano  ,  hijo  legítimo  ,  é  inmediato  sucesor  de  Carlos  IV. 
Pretexta  incapacidad  en  aquel  joven  ,  debilidad  en  su  padre  ,  iner* 
cia  vi  sus  antecesores  hasta  Carlos  V.  y  Felipe  II.  (Asi  se 
explica  el  infame  diario  de  Madrid  de  10  de  ma%o  impreso  ha* 
xq  los  auspicios  del  mismo  9  que  empezó  á  gobernar  por  Carlos 
IV.  El  deshonrarlo  fue  el  primer  paso  de  su  gratitud ,  y  des» 
autoridad  precaria,  en  correspondencia  alas  afectuosas  expresiones 
contenidas    en    la    caita    de   su     ?iombr  amiento, 

i  Acaso    porque    N*p.  leen,  engodo  en   sus    talentos,    se    con. 
temple  con    los    necesarios    á    regir   el    universo,  podrá    dominar  á  las, 
estrellas  ,    influir   en    la   organización     de     sus  sucesores  ,  y    asegurar 
que     todos     serán    dotados    de    la    propria     habilidad  \    La     experien. 
cia    demuestra   continuamente  ,    que    la   naturaleza   caprichosa  >  ó  mis- 


La   nación   es    único  ju;z    en    las    contiendas   de    los    que    aspi- 
ran   d    Ja    corona. 
SI    sobre  la    sucesión    se     suscitan    controversias  ,  sola  U  na- 
ción   «    el    juez    que    puede    decidirbs.    Es   cierto    que    los -sóbe- 
nnos   no    reconocen    superior   sabré     la    tierra;     mas   no    por     eso 
se  hi    de    inferir,    que    el    reyno    está    despojado    de     coda     juris- 


teriosa   M    sus  producciones    no    uga-da    igualdad   entre    el  futo  ,  y 
U   semilla  ;    y    que    muchas   veces    el    estúpido  engendra   lijos  ingenió- 
os,   y  al    contrario.    A   demás   de    ato:     \  .¡uiéu    le  ha    dalo  facul- 
tad    para    entrometerse    á    corregir    defectos,    t¿fa    enmienda    no.  h 
incumbe*    Jtuv    si    le    compitiera    i  que     pruehas   señalará    de  lain. 
tecilidad   de     Fernando  >    HinSuna :    las    hay  ,   sí  ,    de  su  bella  dis- 
posición,    y    de   su    acierto    en    los    pocos   di  as  ,    que    la    «ación  tuvo 
la     M'a    de   poseerlo.    Si    su  educación     no      U     sido    conforme  á  s„ 
rango,     sisa    instrucción    se    lia  descuidado ,    no   puede   imputarse    a 
cipa    suya  ,    sino    d      la    de    quien    disde    su    infancia     le    quito    los 
0¡¡$   de    cultivar    sus   lUces    naturales  para  que   su  inoraría    ig- 
norancia   sirviese    en     adelante     l    los    pactos    Ufaros  e    M* 
„os,     que    ya    hemos     visto   anortar.     Se    propalaba,    que    al      un. 
¿    de    Asturias     no    convenia    saber    tnas   que   el    catecismo    de  FU»- 
ri,    algo    de    geografía  ,  muy   Voco    de    matera      y    nada     de     ta 

n       J      ¡¡   -,;,í       au-     la    doctrina   de    sus   maes- 
ciencia    de    reynar.    Quando    se    vio  ,    cu.     '« 

tros       y    su     propia    aplicación    desenrrollalan  fácilmente   sus  ideas 
„   i      granean    conocimientos    especiales  ,     se    Vensó  en   privar,  de 

y'  jl  /W,    A    áütsh     necesitando    aprender 

7LZ,»t,r¿?       v    poner    á    su    lart)    u    fK.*"" 
estos  Mentores  ,    y    f  ,,.,         -  * 

Tnc     vrlnciplos      que      adqiuno  ,    M     a* 
nunca     podría     ensenar.      Los     princ^w*      j 
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áicpjo  pr  -  un  evento  semejante.  El  ha  instituido  la  ley  3  y 
nadie  meíor  ,  ni  con  mas  derecho  pueJe  interpretarla  ,  y  re- 
6olver  qíu!  de  los  pretendientes  es  a  en  el  caso  ,  que  ha  pre- 
Tisto  y  designado.  Aunque  se  transijan  ó  comprometan  en  ar- 
bitros, la  nación  no  está  obligada  al  convenio  6  laudo  que  se  pro- 
nuncie ;  á  no  ser  que  expresa  ó  tácitamente  ío  consienta.  Los 
príncipes  no  admitidos,  ó  cuyo  derecho  es  negado  ó  dudoso  ^ 
no  pueden  disponer  de  la  obediencia  del  estado»  En  negocio  de 
tanta  entidad  ,  deí  que  penden  sus  mns  preciosos  derechos  •  y  sus 
nais  sagrados  deberes,  á  nadie  asiste  acción  para  compelerle.  \  Que- 
dará tranquilo  espectador  en  ana  qiiestion  ,  en  que  se  versa  su 
suerte  futura  y  su  salud?  ¿Sufrirá  que  un  extrangero  se  eriga 
dueño  suyo  por  la  fortuna  de  las  anans  ,  ó  por  sus  cabilas  é 
intrigas?  Quando  es  ambigua  la  pertenencia,  ó  se  trata  de  una 
renuncia    extravagante  ,    la    nación     reasume     toda    la    soberanía  ,  y 


sengaños  ,  las  persecuciones  y  los  trabajos  ,  que  siempre  ,  y  sin- 
gularmente en  eslis  últimos  tiempos  5  han  sido  inseparables  compa- 
ñeros ^Fernando,  jon  la  mejor  escuela  para  un  rey  bueno.  Sus 
ruellos  esperan  que  lo  sea  ,  y  sobre  iodo  lo  aclaman  ,  lo  han  ju- 
rado y  lo  quieren  necio  ó  erudito.  Si  bien  persuadidos  de  que  la 
presuntuosa  sahidaña  de.  Boa  ¡parte  ■;  sus  ponderados  alca-ices  ,  j¿* 
títabada  moral  son  un  uracan  aselador  que  tala  los  ca-npot  p&r 
donde  pasa,  lo  despreciamos  ;  ahora  que  int¿nla  enviar  OTRO  EL 
vara  gobernarnos  ,  despreciamos  también  al  que  frure  9  y  antepon- 
dremos el  mal  á  qualquier  bien  que  venga  de  su  mano.  Ciscar- 
riamos  que  no  habla  OTRO  NAPOLEÓN  I.  ■**  es  j  otro  C¿m- 
modo  ,    otro  Calígula  ,  otro  Tiberio» 
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la    cxerciti    por  tus   representantes    hasta    que   reconozca  al   piincl- 

pe-   verdadero,  .(  *  ) 

§*     '9- 

La     Sol  eran ¿a    es    enagenable» 
Fácilmente    se    ¿educirá    de    lo   expuesto  ,    que    la  soberanía 
rio    puede   exagerarse  a    ni    cederse.    Los    reyncs  y  repúblicas   se  for- 
man   p^ra    el   bien     común     desús    subditos,   y    p¿ra   que  vívanse-' 
gun    sus     propias    lejes    en    libertad,    é  independencia   de    otros.  Al 
confiar    la    autoridad    pública    al    principe    se    reservaron    el  derecho 


:  I 


(  *  )  NOTA  14.  No  sería  difícil  apoyar  con  infinidad  de 
exemplos  una  verdad  tan  constante.  Hasta  rebordar  .  que  los  es-» 
todos  de  Francia  después  de  ¡a  muerte  de  Caries  el  Z^eUo  teemin 
liaron  la  famosa  controversia  entre  Fcl/pe  de  yalois  ,  y  Eduar- 
do III.  de  IngUferra.  Los  de  Neu  ffchatel  han  pronunciado  re" 
fétidamente  en  forma  de  sentencia  juaidlca  solre  la  sucesión  de 
Aquella  souerania  ,  y  en  el  año  de  1707  entre  gran  numero  de 
espirantes  juzgaron  en  favor  del  rey  de  Ptusia  ,  á  quien  recono- 
ció toda  la  liiiir opa  por  el  tratado  de  XJ trech.  Las  cortes  de  Ara» 
gou  docidieron  de  la  sucesión  de  aquel  rey ho  prefrieudo  á  Fer- 
nando 9  chítelo  de  Fernando  el  Católico  y  á  los  parientes  de  Mar*» 
tjn   rey    de   Aragón. 

Si  per  la.  protesta  áe  Callos  IV  ha  pedido  suscitarse  con* 
tex*  ación  con  sa  hijo  sohre  la  reynatura  ,  á  la  nación  cutera  to* 
ca  decidirla  por  medio  de  sus  diputados  f  ó  procuradores.  De  nin- 
gún modo  dehió  mezclarse  el  gobierno  francés  en  asunto  de  tan- 
ta magnitud  ,  sin  contravenir  ni  ¿cría  mente  al  precepto  del  derecha 
de   gentes-   natural. 
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de  asentir  ,  6  neguse  á  h  sumisión  de  un  extnño.  De  aquí  es 
que  el  soberano  no  puede  enagenar  el  estado  por  cesión  ,  do- 
nicion  testamento  ,  ni  titulo  alguno  gracioso,  oneroso,  ó  lu- 
cr:tivo,  á  menos  que  el  pueblo  le  bava  dado  facultad  para  tras- 
pas^r  el  cetro  á  otras  manos  ,  lo  qual  no  se  presume  ,  y  debe 
probarse  con  el  explícito  consentimiento,  con  una  lev  del  es- 
tado  ,    o     con     » n     Lrgo    uso     iustifícado     por    la    condescendencia 

>   í  .  •  •  w\  .■     :.     u     "    ""»:■ 

tacita   en    iguales    ocurrencias    anteriores,    (  *  ) 
1  . 

G 

! 


i 


V        J     r»OTA-"if  Zí?/    exemplai'es,   que  pueden    citarse  en  con* 
trário  ,   prueban    mas  bien    el abuso  fk¿   poder   que  el  uso  del  derecho^ 

l    Los     Incitantes    de   Pergenio  ,    de  la  BUb'inía  ,   de  la  Sire- 
naica    se    svgeUrcn  violentamente  á   les     romanos  3   quando    stts     reyes 
s*  los    legaron    por  testamento      SI    Pedro  l.  que    nombré  á    Sa'muget* 
par  sucesorá    hühicra    querido  someter    su    imperio  al   Gran  Señor  ,  ó  á. 
otra   potencia    vecina  no  lo    Italrlan  sufrido  los     rusos,    ni     imputados* 
6*  justa  resistencia  á  revolución  ,  ¿  reheldia.  En  toda  Europa     hay    es- 
tado  -extenso  ,    y    populoso    enagenaUe.   Algunos    principados   peque- 
ño* se   han    mirado  como      tales  ,   porque  no  eran  verdaderos  soheranosx  ' 
dependían    de      otros    con    mas  ?   ó     minos  libertad ;    y    los    dueños  trd- 
jtcaban    sus  derechos     sobre  aquellos   territorios    sin     sustraerlos   de   SU, 
antigua  dependencia.  " 

r 

1-a    monarquia  espalóla  ,    que    á   ninguna  ce  Je   en    dignidad ,  y 

grandeza,  es  incnagenaÚe  por  constitución  ,  y  de  consiguiente  no  puede 
pasar  al  dominio  de  un  extraño.  Comhlnados  estos  principios  ,del  daré* 
cao  de  gentes  con  las  lexes  fundamentales  del  rey  no  convencen  la  no* 
torta  nulidad  de  la  cesión  de  Carlos  LV.  y  de  las  renuncias  ^Fer- 
nando    de  sn   hermano  \    y  de   su  tío    en    Napoleón    f# '•  &    solólas 


I 


•I'    i  , 


§.       10. 


Amor*  á  la  patria. 
El  amar  á  la  patria  es  natural  á  todo  hombre.  El  supre- 
mo CuiíU  Wío  de  inclinarlo  por  ana  especie  de  instinto  al  lu- 
gar de  su  nacimiento,  y  le  infundió  extremo  afecto  á  b  sociedad 
de  que  es  miembro,  y  í  que  está  un  intimamente  unido.  Sin 
embargo  biy  causis, '  que  por  desgracia  destruyen  ó  debilitan  esta 
impresión  innata:  la  injusticia,  l>  aspereza  del  gobierno,  y  otros 
varios  accidentes  la  borran  del  corazón.  ¿  Como  se  ha  de  dedicar 
*  la  prosperada  1  de  su  p.irs,  quien  ve  que  en  él  todo  conspira 
á  la  opulencia  de  una  solo  >  Donde  U  gloria  y  U  felicidad  de 
la   patrh    es    el   único    móvil    de    tas  operaciones    de   todos,    todo* 

se     esmeran    en    ella. 

El  gran  secreto  de  dir  a  las  virtudes  de¡  los  particulares 
WU  vuelta  que  sea  ventajosa  al  estado,  es  inspirar  á  sus  Indivi- 
sos el  amor  prtriótio,  pren'anio  el  ingenio  y  los  servicios  coa 
proporción  á  los  méritos.  Entonces  Cid»  qual  se  esforzará  y  aju- 
dará  a  la  utilidad  común*  pero  pira  lograr  este  fin  es  menester 
que  el  gobierna  proporcione  por  su  moderación  los  medios  opor 
tunos,    distribuyendo    los  cargos    y    los   empleos   a  la      probidad,  al 


<+ 


resiste  la  naturaleza  ¿tiesta**,  y  el  consentimiento  de  la  nación* 
4Í  no  que  esta  se  opone  s  y  tomatas  armas  para  defenderse.  ?  Que 
eausa  mas  santa  para  ta  guerra  contra  el  .gobierno  francés, 
$ue  las  sostUne*  \  Merecerá  el  nombre  Je  rebelión  el  movimiea- 
to  general  de  las  VrooUá*s  ,  y  pueblos  para  fasudlr  un  yugo  , 
que  sobre  ser  durísimo  \  les  prepara  su  rainal  Son  qui*  d  los 
españoles  algún  rebano  de  ohejas  ,  que  se  dona  >  se  vende  >  se 
lega  y    c   se.  permuta* 
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«W»;    ,«   valor,  y    no  al    soborno,   ni    al    empeñó.    IW  del 
clud^no    a    U    patria   es    consecuencia    precia   M    natural     *n» 
¿e    sí   mismo,    pues    su    proprio    bien   «MMfttftU   el  de   aquella.  U» 
les  sentimientos   resultan   del    pacto    social    con  el    estado:     no   le 
servir,   congelo    y  fidelidad,    .1    verdaderamente  no   le  .«a.  S.cnJ. 
tó    una    oblación    m    «trecha,    es    delito    detestable  lucerle  da- 
ño    ó    no   contribuir    á    su  socorro,   quando  e«á   en  necead.  No 
Se '  veo   traidores,    si    no   entre    los    homb.es    únicamente     sens.ble* 
al   vinieres,  y    aborreced, >r=s    dft  los    demás:    por  eso     los  ato- 
«im  el    mundo   como  í   los  mas  infame,   malvada.   (  *   ) 

Za   nación    dehe  fortificarse    contra    tos    atines     ¿xterUn,. 
Uno   de    los  objetos    de    la  sociedad    pollas  ts  defenderse^ 
reuniendo    sus    faer*iV  contra    todo    Insulto   h   violencia.   Si  no  «ti 
en  teS'J  "de  -fortificarse,    no  subsistirá   mucho   tiempo:     debe    bm- 
car.  y    apurar  'los  -«ciios   de    contener  y   vencer    at     enemigo    U- 
5üsto[    porque    es   una    obligación    Importóte  asa    perfección  f  con- 
jcrvicion:    no   ha    de   omitir    cosí      algún»    p>r*  conseguirlo;  bien  en* 
tendido    que   nunca  será    suficiente  h    maltfcuJ;    e*  menester  e*?w 
...    ,  ■     ■  ' 


f    *    )     NOTA.   1 6   Acordémonos-   de      tas   romanos  -  eú    las  &?/♦* 
motos    días    de    su     rifulllca    y   columpiemos  &    los    simo*    peo    ha-' 
„  ,    y    d  hs  Inglese*    al  presente.      La      fJl*    disposieL**    ds     estas 
naciones  las    elevó    á   la  gloria,    y   esplendor ,     f**     ffi¿?4f?^ 

fatemsM,  y  r*es  Ryp&v  "**  d"ting«l(íó  4cw%  vsr    'f¡ 

amor    patreotico  y    y  fl<&    /*     jw»^   *   *g     "J"™»    «*    ¿^^- 
•vio/    úmhres     tan    apreciabas ,      y    fPJfflgfffi.    á    deftnJtr    nm'stra 
propia    tuertad,   y  restituir    4     Fernando   ta  ju»   tt*    perdido. 


M  f 
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rmi  y  disciplina,  sin  ío  quál  no  se  fepele  á  un  rinvastor  aguer- 
rido. La  fkarzai  deí  estado  no  consiste  en  el  número  de  comba- 
tientes,,  s¡  no  en  las  qualidade*  ■  militares-  de  los  .ciudadanos. :  el 
Aílor,  aquella  virtud  Woka,  que-  por  salvir  á  la  patr.ii  desafía 
tffl  peligres,  .es -el  mas;  firme,  escu do  de  la  nadon:  Ja  .  hace  forr 
Hiidühle,   $  4    veces    la    escusa    basca    el    trabajo.de  defenderse.   (  * ) 

/•'     '    ' 

"    $>.        2  2.  v'  - 

VeUrde      vr.a    naden    qu^i do    su    príncipe   está  en  nesgo. 
Es    el    mayor   conflicto   de     ua    re¿-no,  considerar     lejos    *r  st 
a    su    soberano,    prisionero,   6    cautelosamente    detenido.    Este   invo- 
lutario    abandono    de   su     principe  £¿jj  el   desconsuelo   mas    grande  e's 


.     | 
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(    *    )    h OTA     17.     El  fuego  3    que    animaba    en     otros     tiem- 
pos á  la  nohUz afrancesa  la  hacia  polar  á.fo¿ i.comhatcs '    V  derramar  ale- 
grement»:  f¿  ;(S<ff?£K*    enjes  caf^ps;: del  ¡honor,,.  Les    ingleses   intrepi- 
jfyfr    2   generosos,  san  tigre  s  en    las >■    lataüas.     L¿:s     suizos.,     siempre, 
prontes    á    alnaza?  proposiciones,  pacidas  en   negocios  leves    desecháis* 
cpn    frtnez*  cjtioda  idea  de    composición  Us   que     sn  libertad  vacílala. 
»      Jf9fi  :Wylcle¿.  fueron .;-.   y    ( eran  ..siempre  tañidos  .aun     de  ^  aune- 
lies  9     que"  se  jactan    de    guerreros.    Fs  ,   pues  ,  preciso  que    peleaa- 
¿o    ahora   per    sacrosanta     religión  ,  'per    su     patria  ,      por    su    rey 
5    por    si    propios    hagan   prodigios'    de    valor  ,     y     regresen    vencedo- 
res.   Las    armas     que    se    les  oponen    son     la     astucia,    la  mentira     y 
el    er.qa'o  ;,     el  cxsrcUj    contrario    no    ludia    vi    por    sti     gloria,      ni 
fer  su  i'icres:    lidia    por   el  de     un    particular  y     que    lo  conduce  cote 
cadenas  ?    y    atado    á     las  colas    de    calallos  :     hamhriento  ,  desnudo 
sin     iras  sel  ario    ene    la     esperanza     del  plllage  ,    y    del  saqueo  cami- 
na #   teñir    cen    su  ¡sangre    la  purpura  ,    atie   su     tirano  amUcioua. 

'  '  ■  !  ■   -.  ' 
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incomparable:  Huérfano  suspira  por  su  padre  redama  los  dere- 
chos de  la  justicia:  alienta  sns  quejas  ,  llora  se  enfurece?  mas 
nada  logra.  Desesperado  entonces  reconcentra  todas  sus  fuerzís  :  se 
alista  para  exigir  con  ellas  io  que  la  ra^on  no  alcanza:  sacrifica 
lo  mas  precioso:  aventura  toda  *u  fortuna;:  y  juntándose  en  masa 
emprenda  imposibles,  á  que  io,  arrastra  su  dolor.  En  situación 
tan  hsetnosa,  pueJe  in?<petrar  el  auxilio  de  otra  potencia,  para 
tíon   él    yen^tr  el   insulto,    y    la  opresión    (  *  ) 

V 


<  *  )  NOTA  18.  Quando  Luis  XII.  amenazo  ¿  las  Pro* 
^PÍncias  Unidas  se  formo  una  ílga,  poderes  a  en  favor  de  estas  :  Em 
ti  sitio  de  Vieni  el  valiente  Sí  Inedri  rey  de  Polonia  fie  el  líber* 
dor  de  la  casi  de  Austria ,  de  Alema  n-ia  ,  y  Je  su  propio  rey» 
hoz  El  país  de  Suag  atacada  por  los  -¡misos  -en  >3Í-  $&  acogí* 
á  la  protección  del  ckique  .-de  Austria:  La  ciudad  de  IZurich  s* 
lvió  en  -igual  caso  un  año  antes  ,  i  imploró  la  de  Carlos  W  X6+ 
fe    del     imperio  contra  sus  ciudadanos   releí  des. 

España  en  las  circunstancias  actuales  no  necesita  de  otra  nación. 
para  satisfacerse  de  ¿l  agravio  ,  que  le  hace  el  gabinete  francés; 
ella  sola  Vasta  al  castiga  de  su  Osadía  y  y  en  el  grita  de  ts* 
das  las  provincias  se  oyó  la  voz  unánime  del  reyno  i  y  su  de* 
terminación  en  el  momento  ave  supo  la  cesión  de  Carlos  IV.  á  fa* 
vor  de  Bonaparte:  ha  jure  do  perecer  primero  y  que  someterse  A  la 
cruel  da.  d  de  su  gchlerno  5  y  ser  infiel  á  sa  adorada  Fernando  VII 
i  riegue  &  Dios  ,  que  muy  pronto  escocre  nuestros  cariñosos  afee» 
tos :     desean**    ett    ¿CJ  W****   ¿e  sos    hijos  :    y   adhería    en     sus 
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&kH  na  dones    mntthis    ¿e    las     naciones, 
h\    nattmicza     y    esencia    del    hombre kcipaz  de     vivir  sin 
socoro    agér.o    nos    nrgiue,     que    i,*    criado    pira    estar    en ■   socic-' 
eho,    y    pa*J    afcrurse    por   su    existench     y    conservación,    v    por  U  ■ 
de    su    estado.'  El    derecho    natura     U    or  Jena,; que; .,  tod  *  :  1  •  *  •?*!*-" 
dones,     que   debe   así     proprío,    N    coinunique.tambien  ■  (f    >^     *«' 
«.ejanies.    De   aqui    es,    que    pues    et    derecho    de    gentes  no    es  otra 
eos.,     que    U    oportuna    aplicación    tfe    aquella    ley  á    las     r   clones  , 
cada'  qml    de    esm   debe    I    otra,    lo   que    un    hombre   á  brío  hom- 
bre.   Tal   es   el    precepto    eterno   de    la    naturaleza,   y    tal    la    recta 

■--.'•. 
y    fina;;  poli  dea. 

■a  - .      . 

Ktnguna    naden    puede    compe/er    á    otra    con    /afuera   á   que  reciba 
Su    protección     y    sus    auxilies. 
Aunque    una    nación    está   obligada    á    contribuir    á     la    per- 
fecclon    de   las     demás     no     por   eso    tiene    derecho    á    h.xer    con    a 
fuerza,   que    reciba     su    protección  y    sus    socorros:    compele  la  sena 
violar' la    libertad    natural.    Para    estrechar    á    alguno  -a    que  acepte 
«o    beneficio,   es    preciso   autoridad   sobre   ^  y    las  n Velones    sor,  at>~ 
•elutamente  libres  é    independientes.     De    otra     suerte    se   flanquea- 
ihn     sendas  i    los  acesos      del    entusiasmo  y    fanatismo  , : -y     se       pro- 
porción arlan    multiplicados    pretextos  á      qualquier     principe     ambi- 
cioso.   (  *  ) 


tOStros  ús  reliquias    de  U    congoxa  con  que   ht   atormenta-  su   ausencia 

(    *    )  NOTA    19.    Alihorm   y  .sns  sucesores   roba  ron  ,    y  s»- 

jcuron    el    Asu  "4    color  de    vengar  U  unidad  de    Dios    ofendida: 


"Del    reciproco    amo*-  de.     l<i'    naciones. 

No  es  posible  que  las  -n.icnncs  cujripiín  %n&    m«u,-^  dieres    ^ 
■*■••••  ,-      . 

amarse;  t'jdaf'lil   -fki-s  que  se  flreatfft  hh*  de  ser  -bli  >s  Je  It  j^fc^a^ 

y  h.n    i%  lieyu  ¡mpres>  el  ciéfcfltfl  W  **#>%  *  sincín  .írnhni    Si  asi 

f,er,\  fl.recer'a  en  tod  »s.  H  concordia  y  el  soíie*o;  pero  el  ínteres    prc* 


todos   l js    que     etl*    limaban    aseladores   eran   victimas    de     su    hi* 

vocrito      arrehata/niento.  •  ■  "  '!<-  '' 

":i¿    hiii.ici.m     de    e'tos      barbáis  y    at'n ■■?«.:  baz*     diviso  ,p  <•&(.*£ *\  > 
10  3      |    emrzzatdo   por      hollar      al     verdadero       Dhs    WQ  J-\    trin¿  ^  ^  .*. 
mienta    el   gobierno     fr  i  fie  es    alzarse     en    ,lf    Eipsíii ,-?     saquear    los  *■•  v 
puebles,     á    fuu42.ss    es    deudor     de    tohi   sa    exltiaüo*  ,    y  ieftrot^tr-'^ti 
Sus     monarcas',      era*    los    que    restaban t  tí     sus     infams     acechanzas 
pues    parece     que   va    á    fundar   una    nueva    secta     de     anti  re yef,  >  •.* 
i^o/o    /«i    Xngl'-terr.i    /;<?  conocido    bien  los    sentimientos  del    ,  empe- 
rador     de    los     franceses,    y    previo  desde    el   principia    .sus  designios, 
ji^uda'dú  de    su  situación    local    lia    salido  ,  y    podido    preservarse  del 
contagio   derramado   en    el    continente  ,    y  en  la  Europa,  s  Al  ft"  P  aun? 
que    algo    tarde  ,  se    ha    desengañado     España     de      qne  las     ideas  de 
aquel  genio    díscolo  ,     y  altivo    siempre     fueron    insidiosas  y    y    de  que 
Su    política    mackiavclica    conspiraba  á    embelesarla     con      palabras   de 
amistad  ,    quando   sembraba    desventuras.  Todo  el    mido     de     las      ca* 
¿lenas  5    que    se  formaban    para   su    cautiverio  3  y     opresión    ha     sido 
necesario     á  despertarla   del   sopor  y   y    letargo   en*    que     yacía.     Per» 
aun  es  tiempo  ,    españoles  y    de     reparar    el  daño   con    escarmiento    de 
su  autor.    Decid  eon  Cicerón  :  Nada    es    tan  conforme   á     li    natura» 
lezi  ,  tan    cipaz    de     dar    un3   satisfacción  real   5  y   verdadera       una 
complacencia   gloriosj  ,    como   emprender  á   ejemplo   de     Herc&les 


el  i 


XXX. 

seate  y  directo  es  et  que  por  lo  prákiarlo  incita  á  1as  mas  sa* 
biis  y  prudentes/  \  ,Oj.íU  que  otro  resorte  noble  5/  generoso  mo- 
viera á  los  gabinetes  \  Entonces  se  oUidaí  14  huta  el  nombre  de 
la  guerra  5  y  goz.wiamo*  de  una  paz  Inalterable  y  perpctu.3.  SI 
es,  notorio,     que    para    corresponder  los    hombres    a    los     designios 

de  la  naturaleza  3  y,  cumplir  con  lo5'~  deberes  ,  que  ella  impo- 
ne       se    han    de   amar      unos   á"  o  tres  ¿    se    dudará    que   las    nado» 

nes  entre   sí    se    tienen   la    misma    obligación  ?    ( *  ) 


les  trabajos  nías  '"penosos"  por  la  conservación,  por  la  libertad,  por 
ÍJ  ber.eflcio  propio,  y  de  tod?s  Vas  naciones.  Creedme  ,  y  animaos -.Jai 
que  gimen  hasat  añera  7  y  se  ven  amenazadas  por  el  Imperio  francés 
esp¿raf¿t  que  derribando  vosotros  este  fragilísimo  coloso  ,  serán  redi 
inldas  y    salvadas. 

La  misma  Francia,  .esto,  es  ,  té  parte  sana  ,  y  juiciosa  de 
é¿e  grande  é  ilustre  reyno  desea  con  ansia  se  U  extraiga  de  su  kor» 
torosa  servidumbre.  Avergonzada  de  Merse  entregado  á  un  go- 
bierno falaz,  y  seductor  anel a  interiormente  per  desprenderse  del 
Jerpboan,  del  'Zambrí  fue  la  desreredita  ,  y  .afea  ,sn  reputado*. 
jEl  mundo  aguarda  \  0  España!  tas  primeras  victorias  para  levan* 
tai  se  centra  el  enemigo  común  :  ya  has  empezado  á  tenerlas  ,  pop 
que  te  asiste  el  Vics  dé  las  vei  ganzas  ,  y  el  que  preside  9  y 
juzga  á  los  dioses  de  la  tierra*  Ea  escuadra  de  Boraparte  st 
ha  rendido  á  discreción  %  les  irezos  de  su  exerelto  repartido* 
¡desertan  ,  6  son  presas  del,  tuyo  y  6  han  espirado  á  .sus  manos  9 
í%    piden    capitular.    Corre  ,     y    no   desmayes. 

(    *    JKOTA  ao.    Jíl    gr tierno   francés    ha  cometido  contra   Es¿ 
t>am    la    inaf    dttcstallc    alevesia.   ¿thc  creciendo  l a  ,    la  ha  engañad** 


XXXI. 

Dignidad  de  las  nctcUfltS. 
Toda  nación  ó  estado  soben  no  é  independiente  merece 
consideración  y  respeto  por  ía  alta  figura  que  Hace  en  U  so- 
ciedad universal,  que  no  conoce  sobre  si  otro  poder  en  la  tier- 
n,  y  es  un  conjunto  ©  asamblea  de  hombres  mucho  mas  digna 
iiñ  duda,  que  uno  soio.  Asi  e$,  que  las  naciones  y  sus  prinr 
cipes  están  al  mismo  tiempo  en  U  obligación  3?  en  el  derech» 
de  mantener  esta :  excelsa  dignidad,  como  una  cosa  importantU 
filma  á    su    seguridad  y    quietud.  (  *  ) 

I 


coa    palabras     de  amistad  y    y    oculta. lo    baxo     de  tilas  .toda    la  ía« 

jriJ&L    y    perfidia    concebibles.    La     ley    natural    no    puede  condenar  & 

los    hunos    /i     quo    sirvan    de    holocausto     d     la   injusticia,     é    ingra*  , 

%i¿tid    de   los    malos:    permite   que^  p¿r    la    tutela  propria,  retratamos 

mal   por    mal,     y  ofensa  por    ofensa*    Odiemos^    pues >    á    BonaparteÉ 

que   setn* jante    <i    los  jadías    pone    ¿a   conato,    y   edifica  Su    esplendor 

sobre   el    tedio     á     todas   las    naciones*    Si    yo    sitüiera,   que    la  Fratí* 

c-ia    adepta    los    Sentimientos    de   su.    eni  perad'or.,    no    me  detendría  en 

maldecirla   con    el    anatema,   que   ha    compt  ihendide     á  los  temerarios^ 

y.  pertinaces   hebreos   execrado/  del   universo ,   errantes  por  di  inttn¿h% 

sin    residencia   fxa,  ni  gobierno   conocido. 

(  *)     NOTA      $Té     La    dignidad    de    la    nación    española    y  fa 

de  sü   soberano    sé    halla   ultrajada    por    el    emperador   de    los  frart- 

CCses.    El    se    ka  adjudicado    la  facilitad    de   pronunciar    solra     siá- 

suerte,   y    llevado    ó,    sí    nuestros   proceres,     y  personas    da     elevada 

gtfarauia,    les.  tetó,  las  instituciones    primarias  del  estada  U  impide 

"  '  '•     ~v>    antiguos   helvético*  disgustados  de   sa 


Derechos    de    seguridad,  ■  d¿     resistir y.  y    de  J>edir  reparaciones. 
Ocioso    seru    que    ja    luturalezi   prescribiese    i  los     Hombres; 

y,%.á    hs    naciones    su    conservación     y  perfección,    si    no    tes  -diera. 

i 
derecho    para    exigir    quar.to    termina    á    h¿cen  ene    precepto     útil. 

E¿,  derecho    no    es     qtrj .  cosí>   que. una    facultad    moral   de    obrar: 
qy/iero    decir,,  de    practicar     todo    aquello,     que    rnoralmente    e&  p<^ 
sibje.    bueno,    y    conforme    á    nuestros    deberes,  -ó    necesa.no    á,   su 
cumplimiento.    Luego    ht     nación    tiene   derecho-    de    precaverse,    y?, 
resistir    toda    lesión,    que    es    la    que  se* llama  -.derecho.,  de   seguri- 
dad.   Lo    tiene   también     por    igual:    rszon    para  rechazar  e!  mal  que 
la    amenaz3,    y   oponer    h     fuerz.;.    «.   todos   los   medios, lícitos  coa-? 
tra    la   que    intente    ofenderla,    ó    actualmente    la   ofenda,  prevenir 
sus    maquinaciones;    y    atacarla.    Si    el    diño,'  el    agravio,    a  perjui- 
cio  se    le    ha  -'causado,    tiene,    por  cónsequréñ&íá,    derecho    para   pe- 
dir una    completa    reparación,    sin    que    en    todo    ésto     pneda  ,    la 
que    da    motivo    á    semejantes   medidas,    acusar    sí    no    á    su     pro-' 

|>k    injusticia.    (  *  ) 

■ .      . ••  • 


f tifa  de f ¿he re    en.   eortes    sobre    sus    proprios  negocios^    y  flama  al  re- 
dedor .seno    ¡os    delegados    de    las  provincias,.  ■  ciudades  ,.    y     cuerpos 
del. .  reyno.    para    $ue    de    grado,    ¿por    fuerza,    con      f  romesas  >:    ó 
commi naciones    condesciendan    á    sus   caprichos* 

£,  *  )      NOTA    11.      i   ®e    9ue    manera  reparará  efgobiei  no  fr,an- 
CCS.  Jos    detrimentos,    qne    ha   causado .  á    Espini    turbando  su >:  quietud ± 
y    voniendola^tn    convulsión*    't  como  subsanará   hs  enormísimos  daños, 
que    tenemos )    si.     las    colonias    ultramarinas  se    separan   de    la  metro-» 
■poli  p reeditándose,    á  su   independencia,  coa .  las  primeras  noticias  de 

V 

paila    la    mas    det estalle    alevosía.   ^Abcrrecjendola  y    la  ha  engaitaos* 


xxxmr 

§.     c8:. 

Ningún    soberano   puede  erigiese   juez    de    la    conduzta     di    otr>*. 
Li    nación*  es    la    que    ha    confhdo  al  soberano    el  imperio 
y    el    encargo    excitiM^o    de   que    li    gobiern*: es    pues      \i     únjci 
directamente   ínseresuda  • sn    el    riroJD    cor*  que    usa    de  su    p)der.  A 
ella    soh5   y    no   á -'otra    potencia    alguna      e^t^an^era     compete    c\,f 
Conocimiento   de    la  conducta;    deí   príncipe,    Si    extorcienl?  tas  le- 
^es  fundamentales    del   estado    da    i   sus    pueblos  •■Justo     m  >tivo    de 
quexis,    y    no   cede   a    sus    referentes    represen^ciones/padrá    per- 
mitirse   á    otro   soberano,    q.ie    soc  >rra  \r  ía  nación  oprimí  Jh,  si  esti- 
le   pide    sa   asistencia^,    y    no    de    orn    suerte.    (  *  } 


i .  i    i  .i. 
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estos    horrendos    sucesor,    y  prefirUnda    su     libertad    á  la    sugesion  d&~ 
tm    cetro-    da    hierro,    bárbaro ^   y    sanguinario *    Posible    es,  \  y  ojalá  % 
que   confiadas    las'^tmerícas   en    el  vigor,    y   energía      del      continente 
hayan    esperado,     ó    esperen    fas    resultas- antis    de   escoger    aquel    di* 
¿esperado  partido.     Asi    es    de    creer ,    y    de    pensar     de    su  fidelidad^ 
y-  del    contento-  eou  que    sirven    á~  un    rey   afable,    benigno;    piadose 
y- humano.    Pero    st  por    desventara    el    espantoso  qu adrs <  de*  la     má* 
danza,    y     el    triste    aspecto    de    una     venidera  ¿infelicidad    tas     ame* 
drenta  >    como   reparará,    vuelvo   á  d>c>ry   el   gobierno     francefc    éste 
desastre    transcendental   aun     á    el    mismo  ?    - 

\  *■  )'    NOTA     aj.     La    nación'  Inglesa  se    quexaba   con     razoi? 
de  Jacobo    ir.     Los    grandes,    los    mzjores     patriotas    restteítos    á  re- 
frenar ¿l    monarca,    cuyo -animo-   era    destruir    la   constitución ,    a/dr 
la    libertad  publica,    y   la    religión;    ocurrieron    al    amparo     de    la* 
Provincias-    Unidas.    Los  protestantes   de   Alen  mía    vWurod    al  ¿J- 
com*   de  los    refirmados   de    FrÁnch    4    insimeict  súf*.  $¿tk  tnlsma 

,-     «3   antiguos  belvetlco*  disgustados  de   sa 


XXXIV. 

,  De    lo.    rnismj. 

Pero    si    a    pretexto   de   apagar    las    ttwbut encías-  y  disgustos 
anteriores    de    un    re  y  no  fuera     lícito    al    principe    vecino  mezclarse 
jep   sus    negocios,    se   c^rvpniza-tUa     muy  odiosas  maniobras,  y  se  pro- 
vocaría -la    revolución   de    los    vasallos,     que    obedecen    á    su  sobe- 
rano     aunque    se  •. sientan    de   su    gobierno.     Aun     tos      oficios     de 
6 mistad   &>n    £»    este  punía    a* rlesgados,    si    n«    antecede    interpe- 
lación   firmal    de    paite    de    tos    quexosos.     j  Tan  escrupulosa  es, eiy 
k  jnaterj*  presente    la  c&servancia    de   los    preceptos    del    derecho 
de    gentes    natural,    y   tan    delicada    1a   Uberud,    independencia,    y- 
¿tenorio    particular   de   las    naílones  i    tedas,  .ellas    convienen   en  U 
ceiteza   de    esto*  a  ¿tomas»   {*  ) 


•V 


I. >     - 


nacíOiip*  Afuel  tiempo  asistió  á  tos  Paises  baxos  sublevados  co*~ 
Wa  España  sin  pretender  qa¿  4  M$  *?0P**  se  ¿Use  etJ'o  uotnlre9 
qi\c    el    de    auxiliares» 

(  *  }  KpTA  24»  3f#§  monstruos,  que  con  el  manto  de  so* 
fyranos  se  hacen  .el  azpt^  y  horror  de  la  humanidad*,,  tales  feno* 
líiZHCS  son  lesnas  feraces  \  de  qu*  es  necesario,  limpiar  la  tierra. 
Toda  tfi  antigüedad  ha  alatada  ¿Hercules,  jarqui  quitó  del  man* 
fo    d   t.»    Anteo,    A    un  ■  Btísuis,    ¿    tz»    Diomedes, 

l  QuaiI  será  ¿/    hzvoa     á    quien    fil  universo    déla   el    extermi- 

rié    de    un    segundo   &  ahucho Jp/iosor,   que    con    astucias    piensa  subyu- 

04  to    (0<ffa    5    ser    mirado    como    la  divw¿ad    de  los  hombres  ?  |  Qaat 

¿era    el    trato  que    salve  las    vidas y  que    sacrifica    A   su   antoje  y     y 

vaHflghria*  .^  Donde    esyirá    el   Moisés,   que    rescate    tantos  reyncs, 

ianias   rtftflhpfj  jr  mato,   que^  tira*    dd  carro   de     este     ímfU 

piíu    la    mas    d^t  estalle    alevesia.   ¿Abcrrccjendola  y    la  ha  eríganaa** 


XXXV. 


Es  preMMd*  á' una  nación  apoderarse  de  paisk  que  hahitat  otm» 
.Nadie  negara,  que  el  roto  es  un  delito  infame  ,  y  que 
á  ninguna  persea  se  permite  usurpar  l<¡>  que  es  ageno.  Esta  Ieyif 
que  Ja  naturaleza  dictó  á  ios  ^hombres,  aplicada  á*  las  naciones 
«s  un  precepto  dd  derecho  de  gentes  necesario.  N¡  la  aspereza 
del    clima,    ni    |a    esterilidad    del    Terreno    pr.oprlo5   ni    i?s  riquezas 

deliciis  imaginadas  ó  reales  en  el  extr:ño,  .  y  mucho  menos*el 
orgullo,  la  /ambición  y  la  dvaticia  pueden  justificar  exceso*  tan* 
enormes.   |  *  J 


Faraón^  cuya    avaricia  -destruye     la-  tranquilidad  de  las    naciones 
la   creencia   de   sus    antepasados,    la   f¿    de-    ¡os    matrimonios,    la  vir« 
tud    de   Us- mugares,    ¡a    educación    de  los    hijos,  el    cimiento   délos 
tronos    y  .  .  .   ?  Pero    que   os  .escribiré  ,    españoles,   que     no    este,   em 
las  patéticas,    y  elegantes    p rae famas,  que  ¿abéis    ferfay  leéis..'  Veo 
que    en    vosotros  pro.nostka    la  Fu  ropa    desde   el  oriente   á  'occidente    , 
desde   el    norte    al    medio    dia    su    s<rlad,  'y  el    restablecimiento  de  si, 
reposo,    JEu   vuestro   orhonte^tn    U    Eerica,     se  U    descuhieKo ,     y  . 
««ce  «el   Iris,   <p«    dejará    la   oscuridad,   que    serenará  las  horras-  . 
cas,    y    anuncia    U   p«*    universal.    Bexaos    conducir,    y  desterran** 
toda   competencia  ,.  toda .  emulación^    no    la    haya   sino  pjraoleJecer, 
y    para   prestarse    con    docilidad    ú    ta¿    disposiciones,   y  consejos  L 
una  junta    svpema,    que    sin    otro    fn    que    el  Hen    coman    lo     hace 
todo,    en    nombre   del  joven    FERNANDO    VIÍ.    para    el,   para 
SOtr&s,   bf    fiada  para     si.  misma. 

(  *  )    NOTA    sg    Lo,  antísuos  heim¡co|  Sasusudos  de  ta 


XXX  VI. 


m,  vacUn    m    Me    Intrar   «'*« ¿*    «    *    **»*?   f*       '  ' 
No    hfó    que   una    nación    se    abstenga  de    úsu^r  e>  «r- 
.horío    de    otr*    debe    tambfcW   respetarlo,  >  omitir  todo  acto  con- 
„„*>    i    tos  derechos   de    su   soberrn».    Er.«ar    con    «m*    en    su 
pais„    insuda,    por    que    se    ¿«k»    I    su    segurad       se  >,rea 

,-        i  ingerto      »    se    da    pábulo    á   U    descon*t"*i.  - 

hs   regalías    de    su     imperto,     ?    se    u.    p 

»ada    es    m»  generalmente   confesado    por   rodos  Vos  pueblos  como 

•     .  ;    %«t,;f/tr¡tmts     v  se   vusterm   en     camino 

Suelo    natural    quemaron  sus   Habitaciones,    J  **  Y 

,  ií    ¿ú    m  tns    ferales  comarcas  ae 

Tar«   tstabUctrs,    con   esF*J*    en    man*   *  fc«  jFfl» 

¿    N»    ,«    ¿W*    Cesar   *    **  T   *»^'    ^ 

r  t    /„  Ittur ataúd   del    terreno. 

j&m    el    trMo    ¿*  Susanos    «   '«  "*"* 

r  >t    j    j      r^Üt  «o    ¿«*    encantadora      pers* 

m    es    te    feracidad  de    España,  no 

éM*  el    movit  Je    las  operaciones    ¿el  emperaóor 

•    ,  „,  Mu   «^    U     emenda   *   *»     **»"     "**» 
tesr    tfí    nater  mas    comvu** 

j  L¿JÍ      Fs     l*    amhilcm,     es    ta    avaricia, 

*  v.km.n«    deseo  de   ocupad    Es 

es'  el   latrocinio    quien  h  *W*    *    atender  kl  ?«** 

•u        B.  ,/  hUn    de    la    nación.     Léjts     de     aUvinr!*  , 

/^    »?*    consiJeracion  al  Bien    ae   la 

*  •  ,#*«      /<r    empobress    con     contrihu- 

*  #•  .      l~ -Me       v    jíbmM    satisfice       ¡a     ai- 

,     /  >„..„     »¿    /*    insaoiahh    hamhre     a* 
¿Mica    sed  de    oro,     que    h   M%*y  * . '* 

.        ,  ,  /,,     Sí  ««to-   /w     helvéticos     ^     »*<* 

r       „_„    Cei*r     v    v«iia     escarmentado      « 

A    la    f*erza,    arrojémoste    como    Cesa r,   y  .^  > 


XXXVIÍ. 

]n,urii,    que   el    allanamiento    de  Al   lÍ8i'U«r   n\    que  deba  ser  con 

mís  <!zon    cun?^a.    Solo    podrá    tolerase    quwTo    el   soberano,  6 
U    nación    lo    permita,    6   se     pacte    expresamente.    (*  ) 

fe     ?f« 
Obligación     de    cumplir  fas  promesas  y    tratados.. 
Por    todos    derechos    son    las    promesa    un  i   deuda,    que   M  * 
íégítirm    acción    ¿rá   exigir   lo    prometido;   de  consiguiente  «o  cum. 
plirla   es  un    palpable    injusticia    como    despojar    i      alguno    de     t* 
que    es   suyo.    Las    naciones   están    ligadas    é  este   deber  natural  par* 
ma  ueuer    el    orden,    y    p^   en    su    iocieJaJ.     Los   contratos,     y  es- 
tipuladles   imponen    a-    los   escad*V  ™Jj*    como    á    los  iniáviduos 
partkuWs,  una   obligación    perfecu,    de    que    nace     perfecta      ac- 
ción.   Retraerse    de   lo   tratado    es   arrollar   el   derecho  de       gentei ' 
necesario^  ó  interno.    (<**•) 


(  *  }    NOTA     a6.     El  gobierno    francés    metió   sus    $$$*&&   «*■ 
Espina    ofreciendo   guardar    una   exacia   dudóla  a    aclaró  A  ¿os  ti*, 
litantes,    que    no   venia    como  enemigo*   que    no ■  comtteri*  vbUmcia  al- 
guna,   y    que    haría    conocer  al   rey    sus  mtenclows.      Ftandmfs     de. 
estas    engañosas    palabras    las-    recibimos,,  les-  franquéanos  toda  aten,. 
ciwy    y   hospitalidad^  aguardábamos  su  bnena  correspondencia   <  Q ^ 
fie.  esta  \    Apoderarse    ¿e    varmsr  ciudades,    y  fortalezas,  levantarse 
contra   nosotros,    botarse    en    nuestra    sangre.  ^iMe   estremezco    al 

acordarme,  t 

(  **  )     NOTA     17.     ^rdaes  tan  gforioso    á    un  principe^      y  d 
fu    nación    como  la  fama  de   la    inviolable  fddiíad   á    su     palabra. 
Por    eto  mas    qa*  por   su    valor    S*    hicieron   hs  Suizos-  respetables 
on    fe 'Europa,    J  merecieron    hr  uüettados   de   fe*    mayores  menar 


wur-,*. 
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Teda    vacien    tiene    ¿trecho',    de  pedir   &   ctra    satisfacción     de     Süí 

quejas    justas*  ,  •-<■-. 

Respecto    á    que   es  nn    principio,    que   las     naciones     están 
obligadas    á    muchas    cosas    con    relación    á    sí  mismas,    a  las  otras, 


r¿r¿  ^a/yz  fionjtarles   la    gvardia    de    su    persona,    T*.l  parlamento    d¿ 
Irglatcrra    ha    dado  remetidas   veces  gracias    á   su    rey    per    el  2e!o> 
y   puntual    observancia    de   sus    promesas» 

\  Terrible    contraste    con   les  procedimientos  del  gebierno  fran* 
Cté  l     \  Vergop cosa    comparación ,    que   lo    cutre    dq      ignominia  l    JZn 
todos   S4S   papeles    ministeriales,    en    todas    sus  gavias   ha  publicado 
y„   Inctto    ostentación   de    sus    tratados    con    Es  pao, i,    de     la-   amistad 
intima^    de   la    alianza    de    ambas    naciones*,    pero    estos   eran     tixrco- 
tices    para    ¿apararla,  •  y    sorprclicnderla,    guando     hallase   la   coyun 
tura    adeqaada.    Ceb¿rdey    y   sabedor    de   que    no   e?  fácil  ,     que   sus 
exageradas   victorias  ±    qrnesas   soldados    aguerridos   que    sus ezercuos ■■  " 
numen  sos    intimiden    nuestros  finimos    nes    ha    opuesto    el  do¿o?   v    ¿a    > 
fer/ldia    para    lograr   lo    que    con    las  armas  jamas  podría  conseguir* ■  ■.  ¡, 
Feró    i  quien    trató    con    el   gabinete     francés   &n    estos   tiem-    ■ 
$o*0    que    hato,   visto    la    execuejon    ae'sus-  pactos*.  Digan  ¿o la    Aus-    . 
tiia,     la    Prusiá,   la    Rusia,    la    Olanda,    la    Dinamarca,    las    ciada-»   •• 
des     Anseáticas,    y    dornas  potencies   contlnevtalcs:  Dígalo  la  Etruria    , 
Á~  cu.^9   rey    niño,    y    reina    madre     qaitó   la    Corona^    y     sacó  de  su¿J '  -, 
estados   con'  Ja   alaguen  a    oferta   de  acomodarles  mejor"-,  mas  luego  que' 
dispuso    de     ¿vt    soberanía,     el  cumplimiento    del   tratado  fue    resnitir** 
fft    tí   la   casa    de    sus  padres  9    y    aumentar    con    ellos    los  prisio* 
fifref  fin    Bavona»  •-■/■• 


y  a  la  sociedad  humaua.,.  se  infiere  infaliblemente,  que  fiabíénda 
de  mirar  primero  por  su  iri  teres,  debe  ti  proporcionarse  los  na e- 
días  de  su  conservación  y  .sosiego,,  y  no  conse.ntir  se  le  ínter* 
rumpj.  Si  se  le  .quiere  privar  de  algún  derecho  esencial:  si  un 
vecino  ambicioso, .:  amenaza  su  libertad:'  51  pretende  someterla  no 
ha  da  detenerse  en  buscar  sansf.ccioo  d*  .  este  injuria,  sino  ape- 
lar á  su^  valor,  aplicar  todos  sus  csfuersjos_,  apurar  sus  último* 
i 

recursos,    verter    toda    su    sangre,   y   aventurar    quanto    tenga     y   fe 
pertenezca:   Una  salas.».,  vtsllam    sperart      salutem,    (*) 


■»  «— mr> 


(  *  )  NOTA.  oS.  Mo  es  me/wr  la  angustia  en  que  se  ett* 
c&cntra  la  Es  pin*:  se  arma,  para  defender  su  conservación^  sirli- 
hertaJy  su  Jiy  su  rey,  sus  propiedades^  y  qnanto  es  acreedor  & 
#u  amor»  Si  la  fortuna,  fuere,  contraria*  consolémonos  con  que  ttn 
pvehlc  lilre^  y.  generoso  prefiere  la  muerte  4  la  esclavitud.  Diga* 
mos  como  los  macalcos*  Peleemos  por  nuestras  almis,  y  nuestras 
letcs,  saquemos  á  nuestro  pueblo  del  ©probrio,  y  lidiemos  por 
€^>.  y  Por  nuestra  fe:  estemos  -preparados  para  luchar  contra  la. 
nación  que  se  h¡  propuesto  perdernos  y  á  nuestra  santa  religión,, 
pues  mas  vale,  morir  en  la  batalla  que  ver  la  ruina  de  nues- 
tra patria,  de  nuestros  remptos  y  atoares.  Muramos  todos  en  la 
simplicidad  de  nuestras  costumbres,,  y  hagamos  testigos  al  Cielo % 
m  y  á  la  tierra  de  qne  el  gobierno  francés  nos  provoca  Injusta- 
mente; muramos  en  fa  vírúrd,  por  nuestro  soberano,  por  nues- 
tros padres,  h\\ó^>  moderes,  y  hermanos  r  y  no  marchitemos 
nuestra    gloria. 

JCo   nos    detengan    obstáculos    ligeras;    todos  fós  supera  la  con$<* 
tanda,    K0   oigemes  ai    temer:    sotó  los-  pusilánimes  rcttlaji^H ■  % 


'  §*        -34»    ---■    v  f- -"';-''      , 

Obligación  de-  todos  'los  ciudadanos: ^il  servicia  milita)*, 
Li  sociedad  no  podría  conservarse,  si  sus  miembros  ño  es- 
tuviesen obligados  á  servirla  y  defenderla.  Su  unión  y  concur- 
rencia pira  el  amparo  corvan,  es  tíni  de  lis  primeras  ide¡s  de 
toda  asociación  -'política.  El  que  está  en  eJaJ  y  estado  de  tomar 
las  armas,  debe  tomarlas  luego  que  se  le  mande,  si  la  patria 
está  en  peligro.  En  ttn  esrrecbi  urgencia  no  ha  de  'haber*". ex- 
cepcion,  sino  para  aqu'elbs,  que  no"  son  capaces  de  minejirls, 
ó  de  sufrir  bs  fatigas  de  la  campañi  como  los  viejs,  los  ni- 
'  fios,  y  las  mugeres,  y  aun  estos  Se  pueden  emplear  en  un  ser- 
vicio  p'.sívo.    (  *  )  (i 


tarazan .  en  las  resoluciones,  y  z¡o  executait  en  tiempot  y  con  -pron- 
titud. Las  trepas^  que  vernos  á  comtdtiry  vienen  divididas,  alimen- 
tan entre  si  las  facc¿cnee0  y  ojeriza,  y  apetecen  medios  de  Subs- 
traerse á  la  coacción,  que  los  arrastra ,  y  desmejorar  d:  trata* 
■  miento.  No  hay,  paes,  que  dudar  sobre  el  ■sucesn  la  cansa  es  jus- 
tísima* Dios  la  patrocina  corno  suya,  y  la  victoria  va  d&lanie  de 
nosotros,  i  Que  habria  sido  de  Rom',  si  en  uno  de  sus  *purosy 
quando  Annibtl  estvha  acampado  al  frente  de  sus  murallas,  se 
huhiera   prestado    d    consejos    tímidos,    6   tardado  en    alarmarse  "i 

(  *  )  NOTA  «20.  Están  bien  meditadas,  y  son  mu 9  teñóles 
tas  medidas,  qae  en  la  congoja  présente  ha  tomado  la  suprema 
junta  de  gobierno  de  España  e  Indtas.  Según  ellas  casi  na  que- 
da persona  inútil  para  el  importante  serviola  de  tan  dignísimo  oh* 
jecto,  á  que  cada  ciudadano  contribuye  de  su  modo.  Es  tanto  el 
entusiasmo^    que    se    ha    infundid*  en   fo¿   pechos    de  tos  leales  *spam 


§:   3?« 

Del   ord>ny    subordinación    y   disciplina  de    las    trepas. 

El -soldado  voluntarjo  ó  mercenario  alistad.:)  en  los  «er* 
-cuos  y  guarniciones  de  piaras,  no  piieJe  rutennr  cosí  alguna  «*l 
expresa  ó  tacha  orden  de  los  ofTciaiev  Su  kmifato  es  oheJ©- 
cer    y    exeeutar,    como   que    es   instrtimanto   en    las   rsMnos    ds    sa« 


WK»  7"*  ^emprr  se  cerrará  la  prestzjar  con  que  se  a.!ist*in :  el 
'seti  de  fas  esclesiasticos]  y  religiosos,  que  can  +1  da? a  infn.vo  de 
su  palabra  y  con  su  preptencia  .  sobre  la  opinión  de  los  pueblos^  f 
con  la  uitclon  de  su  siiuto  ministerio  no  solo  loe  aainian,  ¿2  *)** 
marse*  y  fes  ayudan,  sitia  que  se  ofrecía,  &  acompañar  las  mi* 
Jichis  para  su  consuelo,  y  ahvio  espiritual,  Tambkv  te  elogiará  á 
algunos  sacerdotes,  y  ministros  del  señor ¿  fue  ha*  salid*  frlaba* 
talla  capitaneando  tercios  de  paisanos.  [Edificante  templo  para^eB 
teglar,    qiie    resé  i va    su    percona  l- 

Quanda  los  turcas  sitiaron'  ¿  Malte  las  gentes  de  la  ¿g/e* 
fia,  ¿as  mugeres,  las  niños  mismas  c&ncar  rieron  cada  q&al  segute 
su  estado,  y  robusUz  á  acuella  gloriosa  defensa,  que  burl&  los 
esferas  del  emperador  Otomano.  Un  obispa  de  Beauvals  en  tiene* 
po  de  Felipe  Augusto  II.  peleó  en  la  batalla  de  Boiirme*  to& 
olispos  (Járrese*  no  faltaban  á  tina  función  militar •■  qm  hs  agra- 
daba mas  que  los  t-anquüos  cuidadas  del  Chispado.  El  faniqsO  Ab- 
Silon  obispo  de  Roschie!  y  y  después  arzobispo  dé  tunden  fie  ei1 
principal  general  del  rey  Vardemar  I.  ELeardenal  <&  A*  Válete,: 
y  Sourdis  arzobispo  de  Burdeos  cambiaron  el  tapeto,  y  tt  Moquete 
ftr  el  morrión  >  y  la  coraza:  laxo  el  mimsterie  del  cardenal  R¡- 
ctieliu.    Este   mlinw  la   vistió  en  U  ataque  del  paso   4t  Strsw, 


$ 


.  3TIII. 
«mandantes.     Lo   mismo   se    entiende    de   los    subalternos  con  res- 
pecto  ¿    sus    soretiores,    y   asi    gaadualmente    de    estos  lmta  el  ge- 


leral    en    gefc.   (  *") 


/  *  )     N-OTA.'     30.      Zas    leyes     militares    prohiben    que     se    obre 
sin    mandato ,    cnxá  disctflbm    es    tan    precisa ,   que   sin  ella  toda   se- 
rta    atolondramiento,    confuusion,    y    desastre    en    ios    comaaíes.      Z* 
ín   guerra     una   empresa ,    que    parezca    venta jesa,    y  de  exito  casi  cier* 
i?,   puede   tener  funesta/;    consecuencias,    si    no  .se    executa   con  opor* 
"imidad   y    presicion:    el    ¿efe   manda,    y     los    saldados    obedecen.  Los 
yotnaros.  eran    extremadameenU    austeros    m    este    punto'.    El    cónsul 
Manlió     hk»    tnorir   Á    su     hijo   victorioso,     porque     hahia      envestida 
imij   s»     orden:    Avidío    Casio    castigó  d¿    vierte    á    algunos   cf dales 
Me   sa    armada ,    q*e   siu    noticia    suya  fueron  .con    ua  puñado  de  gen- 
te ¿L    sorpr ehe líder   tres    mil    hombres ,    a     quienes  hicieron  pedazo:  dx- 
mmto.    el    útio    de  .  Pnga   Us  granaderos    franceces   sin    permiso,    ni 
afcialeS .  hicieron    ana    salida,    se    ampararon    de    una    batería,    c^ava- 
rm   parte    de   sus    cañones,    y    se    llevaron    Lv    demás:    pero    e/Ma- 
ñ$t*\    de    BeUc  .  IsJe      repaehendió    eu    publico  á  estos  valientes   gucr- 
jtfrsf     ¡Hinque    en    secreto    les   recompensó    su    buena    voluntad:    En    el 
fatfiOfV    tfiti»    de    Coni     los    soldados    de    algunss    batallones     alojados 
tH   l»9   fbSOS ^     salieran    vigorosa,    y  flizmente    sin    licencia  5     mas     el 
%roi»      de    Lentrun    les    perdió   esta  fita    por    no    apigar    nna,<~ 
fc»\ffc    oousp    U    seguridad    de    la    pla*a.      El     régimen,    y    subor- 
étiftaejon     son    hs    exes    sobre,    que    rueda     la     &***    suerte  de  las  ac- 
ckti*    militares:   ?¡    valor   es    necesario;    pero    sin  ellos  puede  ser  per- 
judicial en    tanto    quanto    arrelate    la    razón,    y   ofusque   el  discerní* 

9ff0t$9i 

^pañoles:    11»   es  fiéis    de  vuestra,    colera^   y  espirita:    saje-» 


1_A*' 
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£     36*, 

Zas    naciones  deUn   usar    dt   medios    lícitos  en    toda   éeasíon. 
Cómalos    preceptos    que    se   condenen    en     este   compendio 
son    respectivos  al   derecho    de   gentes    natural,   necesario  ó  interno, 
excluyo   ¡oí    que   tienen  "relación    con    el   voluntario,  externo  ó  cos- 
tumbres,   en     el   quaí    se    permiten    ciertas    cosas,    que    en     aquel 
se    permiten    ciertas    cosas,   que   en    aquel  no    pueden  tolerarse.  Ta~ 
les   son    ios    varios    ardides    de    que    las    naciones,  ó  sus  soberanos 
se    valen'  antes    ó    después    de    declarada    la    guerra    para  sobrecogen 
o    debilitar    al    adversario.    Los   estratagemas,     la  mentira,  las  espías, 
los    ofrecimientos,   las    inteligencias    dobles,    y    otros  arbitrios  de  U 
misma   especie  son   dé    los    que    hablo.    X,da    de   esto    consiente,, 
n¡   aprueba    el    derecho    de    gentes    necesario,    por    que    lo     resiste 
U    conciencia    de   los    mismos    pueblos   y    sus    príncipes:    todos    co% 
nocen   interiormente,     que    semejantes   medios   son    condenables.  Se- 
ducir   a    un     vasallo    para    qU€    revele    los    secretos;  >  á    un    coman, 
danre    para    que    entregue    una    pí,s,;     y  un    general  para  que  vcit^ 
da    una    provincia   ó    exercito   &c.    es    de   tanta   abominación^  ta» 
opuesto    á    la    pureza    y    justicia    natural,    que    no  hay   quien  se  ati- 
be  de    haberlo    hecho,    ó    llegado    por    este    rumbo   á    la    vidoria. 
El   que    lo    practica   merece    sufrir    h     pena    de  su   maldad;   y  con- 
tra   Hn    enemigo    de    este    carácter    es    permitido    qualquicra  exceso 

M 


taos    A   U  dlsereclsn    del   aue   mande,   que    ti  os   pondrá   en    pnrag* 
donde     podáis 'desfogar  can  frvto,    y    menos    descalabro     vuestro    c<y* 
*age      contra'  el    eneuigo.     Sin    estos   Seréis    írremtdiabhmcn le.   derro*   , 
*ados>   y  Jas  Resultas,  '  la¿  msina$>   m  si  ía}eseU  de  colardes,       - 


ét   la*    regtis   severas   de    la    bonesddad    y   decencia.  ^ ■  *  }  . 

'  '   •       $£i     JE- 

itéretHes    de   todas     las    lía tioyies'  centra    la    que   ts     malhechoray    y 
(&*tra    el    soheruno     que  falta     &    fas    preceptos     del   dereché  dt  ¿ét- 

tes  natural.  > 
..■)  .  Por  la,  misma  razón  que  toáis  fas  naciones  y  sus  prin- 
cipes están  en  deber  de  socorrerse  mutuamente,  dé  vigilar  eitsu 
conservaron,  de  tmn tener  la  observancia  de  los  preceptos  del 
de*ecKo  de  gentes  natural,  y  de  hacerlos  mirar  comb  inviolables 
5  sagrados/  están  también  err  derecho  de  aliarse  para  Reprimir 
•V  que  los  desprecie  se  burle  abiertamente,  de  eltus,  y  no  siga 
citra  ley  que  la  de  su  arbitrarledadi  Quancfb  llega  a  conocerse- 
iJtt   soberano-  inquieto,,  malenco,    siempre    pronto   *     dañir      á    los 


+*~ 


i 


.('*■).    NOTA      31.     Los romanos,    maestros    ett  oí  arte   de  tas 
gutrrty    y   cu.)  as   máximas \  fueron    regularmente?  tan  >  nobfes   sobre    los 
derechos  de    eilax    no   aprobaban   la    sordidet     de   aquellos  medios*  El 
pueblo-,  desprecia    la   victoria    dsl    cónsul*  Servilio   Cepio   sobre    VU 
flato,    frque  fué    eomprada, 

E¿  gobierno    francesa  ha  infringido   esto* ¿Mima    precepto  del* 
derecho    de.  gentes,  necesario    ¿     inUmox    ka-    coechado    con     d^dlpdj  % 
con   honores    y   promesas    á    muchos   generales    de    provincia  ,     par* 
atraerlos   d    su    partido^    siendo    lo    maj    ridículo^    que     á    todas    Ó    4  • 
warios   de    ellos    ofreció    en    premio    nna    misma   cosa,  reconundand*  A 
cade     qaal  el '  sigilo)    no    da    perdonado    mtifuinacio»,    doblen  4   per/i* 
A'¿*,     xlevosía    y    engaño   alguno;    señmlei   tioatas    epidentés     de'    viieiá 
y    cwbardia^    y    de    qne    sin     semejantes     recursos  proditorios    U  «S  ¡m¿ ■ 
fosibh» arrastrar  4'  íto  esp&ñobts* 


Jemas,    y   S  pfoníóVer    (Jlsendonc»"  en   suí   reyno5;    Cs    íridnJ.ib!e '" 
que    todos    pueden,  y    aun   diré    tms>    tienen-  oblígicbn      de    reí*- 
nlrse    para     refrenarlo,    para    castigirlo  ,    r   par*    borrar.    £*fe     m 
wombre,    por    que    es    ün   enemigo     público,    que  "  *¿íb-i  los-  fon^fe,. 
mtatos    de    ías    monarquías,,  y    la    seguriiid    de   ios    demás.   (*  j 


- ,  t*)  NOTA  3 a,  .',.2%fc* >^«  ¿,  efectos  de  Ja  política,  f o* 
Maquílelo  *W  ** e&rr  BorgW  '  Za  Je  Felipe  II, ,» re?  de 
Espina  Te  ¿a»*  í/  ¿»<yo  y,  /„  Europa  entera,  f  que  Enriquecí 
grande  formase  el  designio  de  latir  A  una  potencia  firsmdahU  pm 
*»S  fiestas,    y    mucho    m&s    por fus    máximas   perniciosas. 

Reflexionen    afora  táv    naciones,    las   repúblicas,    ios  pvteMta* 
dos   y    ciudades    del  universo   sobre    la   enormísima ofenea%  que  A   t<f*. 
dos    ¿a     heche    eí  gobierna  francés    insurgiendo  contra   los    precep- 
tos del   derecho    de   gentes    natural^    y   dexando   insegura   la  qmetuat 
del  crhr.  ■Conozcan    la    exigencia  de  congregarse  4    combatir  an  ene* 
migo  comuna  &n,  o  lioso y   tan   perverso-*    las   unas   para  reintegrarse 
de    sus    derechos    abolido?,,  de    sus    territorios  desmembrados,    de    sus 
reyes  fugitivos,-  presos,    ó     depUeste?,    y    de-  su   libertad  per didaí  la* 
otras  por   no   verse   mañana;    en    iguvl  lamentable    situación    hija    a% 
la   infidelidad   de    un    soberano %   que   ni    eumpk  lo  que  ofrece    er±  loé 
mas  solemnes    tratados   de    pa*y  ni  entra    m   guerra    con    la    dice** 
cía  j   generosidad  dibídasr    cuyas    arims    sote   la   traición,    la   me*» 
Ura     y    la   perfidia;   cuy oy :   exérctios-    Se   componen   de  escídúas    infrie* 
•es,  frzadsr  á  pelear    d  .^eceo  contra    su    palriaí   cuyo     objetó  •    & 
*S*  ensanchar    los    dominios    de    una    nación,    que  goUema,  lien  á  pe- 
Jé*  de    ella,   sino    dr   enriquecerse,   y  colocar    é    su*    terUfnno  f:sé* 
fkaces:    y-  en  fn  cvya   moral   ihpura   y  falsa,    ^f  Veetmlft  tim  \ 
Cambiado  el  aspecto    de    la   ¡Gur*pa¡   yp^6mé\p^:^   0  **• 


§•     3*f    "♦'  '  '* 

Conclusión» 
Mucfca    serta    rol  vanidad,   sí    me   empeñase'   en    dar  un  tra* 
tado    completo    del    derecho   de    gentes,     que    es   materia     tan    vasta 
y   abundóme.    Solo    be    puesto    pjtente    en   este    pequeño    compen*- 
á'io    los.  mas    principales   preceptos   de!    natur.it,    necesario  é   interno^ 
que    las    naciones    están    obligadas   á    observar    interesan    recíproca- 
mente  *    todas,   y    deben    h^cer    cumplir.  Con   las    notas    .históricas 
f     polínicas    be   procurado   demostrar    la    palpable  contravención  del 
eohieni&  francés    á     unos    principios    tan     generales.  La  comparación 
de    su    conducta    con    las  leyes,    que    la     naturaleza     impone    í    los 
nriacmes  y   i   los    pueblos,    no    puede    daxar    de   convencer  %    que 
por  sus  . -crimínales'  é    impíos    procedimientos  es   reod-e  ia   mas   ne- 
gra  y    abominable    traición    contra   quantos    estados    y  repúblicas  hay 
-en    el    universo,    y    la   necesidad    de    que    todos   se    congregue» 
cara    destruirloj    vengándose  los  unos    de    los   insultos  recibidos,  y 
precaviéndose    Us    otros    de    los    desastrs,   que   les    están  amenazan- 
).    jlstc    bi    sjáo    el    objeto:    feliz  yo   si   mi    trabajo   llega    á    ser 
útil    I    las    gente?,   que   respetan    la    humanidad,   y  '.veneran    la  yus-- 
tieia:    mas'  feliz    aun,   si    sirve    para   conmover   y    reunir  i  todas  lis 
tejones  contra   el    agresor    de  todas,,  contra....  Es    menester  inven- 


¿icion  se  dispone  á  iyasiernar  la  Asia,  la  África,-  y  1¿  Ame'rlca. 
¿jirwese  p«es9  lodos  las  naciones  para  rechazarlo  ,  para  reprl» 
mulo  y  para  castigarlo,  respecto  á  que  de  todas  es  el  ínteres,  y 
la  causa,  contra  todas  se  diñ¿en  sus  asechanzas^  y  ú  todas  quiera 
irfcionar,  6  lia  inficionado  el  veneno  mortífero  de  su  pseudojilosa 
fa~   y   ponan  osos    pensamientos* 


.    -»-• 


XLVII. 

lar  voce»   pera  significar    tos  conceptos. 

Españoles,  «nudos  compatriotas:  nuestro  inocente  ,, oye*. 
N,  nuestro  adorado  f«*«*M  nuestro  padre,  nuestro  amigo 
•«'fué  arrebato,  «o  del  modo  .  que  nuestros  abuelos  en  tW 
po  de  Carlos  V.  se  apoderaron  de -Franca  1-  sino  como  Sm*  rey  Je 
PersU  hit» prisionero  al empernar  Valeriano:  pidióle  una, entrevista  á 
que  accedió  de  buena  fe,  quedando. en. ella  victima  de  Uprodicroo, 
arrestado  hasta  la  muerte.  <  Y  consentiremos  nosotros  que Fer- 
nando corra  la  suerte  del  confiado  é  incauto  Valerimtl  \.Q 
imaginación    quanto   te-  raartieizan   los    recelos  1 

Volemos,    paisanos    mios,    á  .  salvar,    la    ln«stimaWe  .persoo* 
f    vida    de    nuestro    rey:    saqueólo   flu estros  brazo*  de   su    aUvps? 
cautiverio;    ahoguen,  nuestros   sallozos    á  la    envidia    y.  ambición . 
que-  to    aíorflieittan:   desbarate    nuestra    braveza las    paredes ,    quft 
lp    encierran:    vindique    nuestro    pecho    una    iniquidad,    de    que  cV 
*L    mismo,  infierno  se  horroriza.    BonáparU  nos    asuerda    lo    q«ft 
kan.  Sido   nuestros.;  antepasados,   y    nos    incita    á   que.  contemplemos! 
nuestra  situación   presente.    Arrepiéntase    el    de  haber  traído  i  nue» 
tM    menwria    las   proez*,    la   fidelidad,    el    valor   y    constancia  de: 
nwetros   progenitores.    Esta   es  la    ocasión,    este  es  el  instante  de  quo 
los    leones     castellanos   se   enfurezca»,    ,    desquartizen   esas,  a%«iÍA% 
imperiales,  ó   mas    bien    esos  buho.,    esas  aves  nocturnas  ,  de  ra- 
pio.,  que    donde   aparecen   no   Vaticinio    «no.  tristeza,  luto,  oMft 

y    desolación. 

francesa,  1«  <ue  sois  sensatos,  ,  «yo  corazón  no  abrig* 
los  infames  sentimientos  de  un  emperador,  indigno  de  vosotros, 
„o  temáis  nuestra  saña:,  os  respetamos,  o»  estimamos,  nos  com- 
padecemos de  vuestra  desgracia,  ,  deseamos  vuestro  reposo,  vues- 
tu  ptospeiídatl,   y   vuestra  contento  cow»  «tóueswo  F0!*105  ** 


<■ 


•       •  '  :XLvnr. 

que   os    ttmm¡    os    anilla,     ,..  psra    e,    ^  ^    ^       _' 
■  «I  facer    HoMB  .,M    v!d4>    ^  h3¡)    de.SiCrífor  ^  ag5ae'ai  £ 

guWoso:    ve.iJ    i    nosotros,    ^i   ¿    nuestros    votos,    OJ  t,inromof 
como    i  -her^nos;    ,    jumos    cantaremos,^,,   du  .^^  de 

«**  *M*Í    á  acudir    „    ,ugo,    ^   ÜS   ahrarmr         . 

AtfW.?«,™«:,  vosotros    sois    los    que    p3r    ¿^  ^ 

^servados    de.  la    ¡^  de  ■ ,  ^^    ^   ¿    ^^ 
*  \*  Europa    b,beU    Jiá,    6((tt«  tím  l3S  etnl>ltes  Je  un 
«jue  aoguraha  .,„„„    nvinl>   y  ^    ,3ri    cohoncsut   ¿i.^ 

?S P5  3CUSÍ  ik,Dpre ^**w*w <—  *  mí** 

«    imputa    ,  .»*„$  M&mm«im  <íue    encuentra  en  Z 
««dos,     que    acomete.    Aun    4  ^loBr0STOS    s¡nJk.    de  semekn 
«   corrupción;    pero    pa,«   disiparos,     ,  s.isfaeep  ¿¿¿^  ' 

juramos   .inte    Dios   ■■*■    l™    k««ik^  .  * 

L'/  '    9UEnl    Vuest»se^ea,  han 

Uñado    parte  ,„    m    conmo^n>    ,,      -^    ■   ^ 

después    de  execuud,,    „¡    ,.    „,    pwaueUo  atra    ^  J¡ 

iniquidad    del    gobkeno    fí-ances     ta     leilní     i    „  . 

Jrances>    m     lealtad     a    noesrro  soberano  .«t 
lelo    por    nttestaa    religión     »  >l»     üher.1-!   .a- 

b'on,    y    m.    UDertad,  de.  nuestra    patria-    »*. 

JTf  *    veng"°V  9   í  acabar   con    el    monstruo    de   la    aterra 
W»Wmn .«mt^ía^üa    real   *    ha    Ubrado      m},       ' 
men.e    de    !aS    garras   del   oso,   #¿    bralwb4  pot  Í€stroíu[,     _ 

sotros    habéis    visto    tóales  son    U,    rVUcidadc,   &  os  h.biln  pro. 
«et.do    tos  fraaceses.    BcvoI„0f  eomri  íUoSj    .    eMerMdií)s   ^ 

•mamas    fosas,    que   abrían    para    vosotros. 

7°/C    VUf5t"S    ****   constituciones,   de    vuesíra    neutraU- 
*£    de    vuestra    Industria    ,   comercio:   ya  .no  sois.  »os *.„* 


os  privó  de    vuestro- sosiego  y   liberta.!.    A   recobrarla,    y  restable- 

ceros.  •  ••'  "«■•-    • 

v  Austríacos,  -prusianos  ,  y  rusos;  vuestro  territorio  ha  sido 
teatro  de  la  guerra,  y  scpiíltura  de  vestros  hermanos:  los  fran* 
etses  ocuparon  vuestros  pueblos,  y  aun  no  los  han  circuido  : 
los .  convenios,  que  hicieron  con  vosotros  ban  sld  j  vilmente  dos» 
mentidos,  os  preparan  nuevos  combates,  y  os  traman  noevo*  Cr* 
gaoos.    A  embestirlos    y    exterminarlos. 

Polacos  ,    napolitanos  y    italianos  ,  genaveses,    principados    dst 
círculo,    y  repúblicas    de    Levante',    vuestros    estados  se   han  desrnem~ 
brador     vuestras    leyes   y    costumbres  s^    han    mudado:     &$■  os   tratar 
como  á    siervos:    se    os    desrlerra    de   voescra     patria:  se   os  conduce-' 
para     que    sirváis     á     las-  conqvústas    de   un    insolente  invasor.,  de  asi 
asesino.    A    redimiros,    y    a  restituiros  vuestros   derechos. 

Musulmanes,  mahometanos,  gentiles,  y  derrns  naciones  de  l* 
Asia,  de  ta  Africay  y  de  la  América?  sois  testigos  d'e  la  dos* 
bastacrotr-  d"e  la  Europa.  Debéis  prevé nfaos*  contra  el  pirata,  con* 
tra  el  vandidoy  qt*e  os  acecha,,  y  mas  crueí  que  Nerón  propa* 
gara  las  llama»  de  la  opresión  y  discordk  por  todas  las  regiones 
del   Orbe.    (  * )    Madrugad,,  y    acometedíe     primero^ 


(  *  )  NOTA  33.  Keron,  aquel  toco?  que  m  nw  de  tos  ma- 
mertos d¿  sn  furia  ki?0':  quemar  d  Roma,  fui  muy  peligroso  sim 
duda\  ferv  muefio  menas  odioso  que  Borra  parte;  cuya  emendad  es 
reflexiva,  y  se  regocija  con  ver  ardw  los  pueblo?  y  rmúenes  en  el 
Incendio  de  su  Interior  sufrimiento,  ocasionando  por  lab  sediciesaj 
senUtlas  de  sus  máximas,  sintiendo"  el  que  acaso  te  falte  tlemps 
para  consumir  kan  ellas  el  mando.  Quede,  pues,  y  trvdaz:aje  en. 
todos  idi&iibs  este  prwerhhi  la  guerra  •*  »«cho  mejor,  c/uefa*- 
3f   amistad   con  K apaleo». 


11 
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<Puthfo£  todos:  et  Dios  de  íií  vengmzis  alw  su  brasa 
par*  castigar  nuestros  pecados,  y  la  espada,  que  escogió  para  he» 
rlrnos,  fue  K<*p6kott  Bonapúfte^  mas  ja  parece,  que  aplaca  sus 
lr,4S,  y  determina  arrofsr  al  fuego  el  instrumento,  de  que  se  ha 
'servicio  para  nuestra  corrección  y  enmienda.  Imploremos,  puesy  la 
multitud  de  sus  misericordias,  y  confesemos  que  su  rnaaa  es  for- 
ríslma  é  Irresistible. 


A 
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PROCLAMA 

A  LOS    ESPAÑOLES» 
Y  Á  LA  EUROPA  ENTERA, 

DEL    JFRICJNO  NUM1DA 

ABEKNUMEYA  RASfS 

¿e  U  familia  de  los  antiguos  Abencerrages ,  y  doctor  de  (a 
fes,  sobre  el  verdadero  carácter  de  la  revolución  francesa, 
y  de  su  xefe  Kapoleon  ,  y  sobre  la  condseta  que  deben  guar- 
dar todos  los  gobiernos  en  hacer  causa  común  con  los  es- 
pañoles, para  destruir  el  de  una  gente  enemiga  por  sistema 
y   necesidad    de   todas  las    Instituciones   sociales. 

Obra    traducida    Sel    árabe    vulgar   alwtellano  por 

D.   M.    S.  G.  S.  ¡ 
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